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¡H1  lector 


Ignoro  sí  los  crepúsculos  de  otras  tierras, 
vencen  en  belleza  a  los  de  la  costa  levan¬ 
tina.  Se  que  los  de  ésta,  son  maravillosos- 
En  ocasiones,  la  magnificencia  de  sus  tintas 
me  pareció  insuperable.  A  su  contemplación 
años  atrás  y  a  sus  recuerdos  hoy,  debe  mi 
espíritu  los  momentos  más  gratos  de  emo¬ 
ción  estética.  Les  debe  también  en  gran 
parte,  la  gama  de  colores  a  que,  de  cuando 
en  cuando,  tiene  que  recurrir  mi  pluma  para 
desempeñar  oficios  de  pincel.  Les  es  deudor 
por  último,  de  la  concepción  de  esta  obríta. 
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Las  páginas  que  siguen  son  ia  estela  que 
dejó  en  mí  pensamiento  un  crepúsculo  de 
mí  país  natal 

Las  puestas  de  sol  encierran  siempre  algo 
de  religioso  misterio.  Las  palabras  de  la  Na¬ 
turaleza  en  esa  hora,  son  dulces  y  suaves, 
pero  un  tanto  contradictorias.  Nos  dicen 
que  muere  el  día  y  que  Arímán  se  acerca 
con  su  legión  de  sombras;  y  al  propio  tiem¬ 
po  nos  hablan  con  más  elocuencia  que 
nunca,  del  reino  de  la  luz.  Porque  cuando 
el  Sol  penetra  más  en  el  alma  y  la  ilumina 
mejor,  no  es  cuando  está  en  el  cénit,  sino 

en  el  ocaso.  Desde  las  alturas,  como  dívíní- 

• 

dad  omnipotente,  nos  confunde  y  nos  des¬ 
lumbra.  Apenas  nos  deja  verle.  Desde  el 
ocaso,  como  en  la  tragedia  de  la  Cruz,  nos 
emociona  y  nos  llama.  A  punto  de  ocultarse 
tras  las  montañas,  parece  más  cerca  de 
nosotros:  lo  está  sin  duda,  de  nuestro  cora¬ 
zón.  Por  eso  lo  llena  de  extraño  misticismo. 
La  hora  del  crepúsculo  es  la  de  soñar  con 
los  ojos  abiertos. 

Concebida  la  idea  fundamental  de  mí 
libro  en  uno  de  estos  sueños,  era  preciso, 
antes  de  desarrollarla,  buscarle  cauce  ade** 


cuado.  ¿Poema  a  la  manera  clásica?  ¿Le¬ 
yenda  oriental?  ¿Cuento  de  niños?  Nuestro 
genial  compositor  Oscar  Espía,  me  sacó  de 
dudas:  el  desenvolvimiento  del  asunto  debía 
acomodarse  a  las  líneas  generales  de  un 
poema  lírico-escénico.  La  música  correría  a 
cargo  de  mí  insigne  paisano.  Tan  halagüeño 
ofrecimiento  colmaba  mis  mayores  aspira¬ 
ciones.  Aceptando  la  idea  con  la  gratitud  y 
alegría  propias  del  caso,  hube  sin  embargo 
de  insinuar  una  observación.  ¿Cómo  podría 
responder  un  escenario  a  las  exigencias 
mínimas  de  una  fábula  que  comenzaba  en 
la  Tierra  para  acabar  entre  las  llamas  del 
Sol? 

Mí  buen  amigo  me  salió  al  paso,  recor¬ 
dándome  que  no  era  yo  el  llamado  a  juz¬ 
gar  en  definitiva  esta  clase  de  dificultades. 
Escrito  el  poema  en  sucesión  de  escenas 
mudas,  se  deduciría  después  la  forma  posi¬ 
ble  de  representarlo,  publicándose  luego  la 
correspondiente  adaptación  lírico-escénica. 
A  mí  sólo  me  incumbía,  situar  la  fábula  entre 
bastidores.  Así  lo  hice. 

Por  último:  dado  el  espíritu  de  nuestros 
tiempos,  tan  tolerante  con  las  ideas  más 
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atrevidas,  no  sería  extraño  atribuir  a  este 
trabajo  el  propósito  encubierto  de  resucitar 
filosofías  paganas.  Nada  más  lejos  de  mí 
ánimo.  Sí  recurrí  al  ambiente  de  los  viejos 
mitos,  fué  por  parecerme  mejor  que  el  nues¬ 
tro  para  amparar  mí  fábula.  Y  sí  en  ésta  se 
encuentran  pensamientos  audaces, es  porque 
el  proceso  de  la  fantasía  en  la  producción 
artística  ha  de  sujetarse  a  un  mínimo  de 
exigencias  lógicas;  y  es  así  mismo  porque  el 
Arte  no  puede  cuidarse  directamente  de  la 
verdad  de  las  cosas  sino  de  su  belleza. 
Aunque  también  es  cierto  que  por  todas 
partes  se  va  a  Roma. 


ACTO  PRIMERO 

Eí  mirador  del  Príncipe 


Era  el  mirador  del  Principe ,  la  galería  más  bella 
de  palacio.  El  pavimento,  de  mármol;  de  cedro,  la 
techumbre;  y  las  paredes,  de  alabastro  con  zócalos 
de  jaspe.  En  cada  lateral  había  una  puerta ;  el  din¬ 
tel  de  la  derecha  estaba  sostenido  por  dos  ninfas; 
el  de  la  izquierda  por  otros  tantos  faunos  Estos  y 
aquéllas  parecían  mirarse  anamorados.  La  balaus¬ 
trada  del  frente ,  también  de  mármol  y  jaspe,  se 
recortaba  sobre  la  copa  de  los  naranjos  del  huerto. 
Algunas  ramas  intrusas ,  burlaban  la  guarda  de  los 
balaustres ,  para  asomarse  a  la  estancia  y  ofren¬ 
darle  sus  dorados  frutos.  Los  plantas  trepadoras, 
más  atrevidas  aún,  se  enroscaban  por  las  columnas, 
hasta  ganar  el  ático  y  abrir  sus  flores  junto  a  los 
nidos  de  las  golondrinas.  Copiosos  jazmineros  su¬ 
bían  por  los  ángulos  del  mirador  y  cubrían  los 
muros  con  la  pompa  de  de  sus  corolas,  más  nítidas 
aún  que  el  alabastro  del  fondo. 

Aquel  balcón  abierto  al  Occidente ,  dominaba  los 
valles  extendidos  en  oleadas  de  verdor  hasta  esfu* 
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ruarse  a  lo  lejos ,  donde  la  Cumbre  sagrada  de  los 
Relámpagos,  buscaba  el  infinito ,  rompiendo  la  es - 
pesura  de  misteriosos  bosques  seculares. 

La  tarde  se  reclinaba  en  el  ocaso  sobre  una  tré¬ 
mula  ascua  de  oro.  Los  pinceles  de  la  primavera, 
matizaban  el  campo;  los  del  crepúsculo,  el  cielo. 
Un  inmenso  abanico  de  colores  abría  su  varillaje 
de  nácar  sobre  la  hoguera  del  Sol  para  lanzar  su 
lumbre  en  los  confines  del  éter. 

Los  fulgores  de  aquella  pira  gigante,  caían  sobre 
el  valle  policromándolo  todo,  igual  que  si  un  enjam¬ 
bre  de  mariposas  infinito ,  lo  cubriera  con  el  tem¬ 
blor  tornasolado  de  sus  alas,  antes  de  hundirse  en 
el  incendio  colosal  del  Sol.  /I  la  par  que  la  mole  de 
lumbre  se  ponía,  la  paleta  enhiesta  en  el  ocaso, 
derramaba  la  gama  del  iris,  en  nubes  encendidas , 
revueltas  y  cambiantes  que  lentamente  se  teman  de 
grana,  como  si  la  sangre  de  los  Dioses  se  vertiera 
en  ellas. 
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ESCENA  I 

LA  ESTROFA  DEL  CREPÚSCULO 

El  Príncipe 


Junio  al  pretil  de!  mirador,  sonaba  el  Prín¬ 
cipe  fijos  los  ojos  en  el  Sol  poniente,  y  los 
dedos  sobre  las  cuerdas  de  una  lira.  Los  rayos 
de  aquél,  acariciaban  su  alma  como  promesas 
de  amor.  Su  pensamiento  era  esclavo  de  una 
imagen  y  parecíale  verla  entre  las  tintas  del 
ocaso,  radiante  de  hermosura.  Ella  le  llamaba 
al  seno  de  la  luz  y  el  alma  del  Príncipe  volaba 
en  pos  del  día,  prendida  en  las  hebras  de  oro 
del  astro  fugitivo. 

Escapaban  de  la  lira  bandadas  de  notas  me¬ 
lodiosas.  Cada  una  de  éstas  era  un  fulgor  de  la 
tarde;  la  frase  entera,  un  instante  del  Príncipe 
modelado  por  el  ensueño  del  crepúsculo. 
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ESCENA  II 

LAS  HIJAS  DEL  SOL 
E!  Príncipe  y  las  Heliades 


Vibraban  las  cuerdas,  cuando  se  abrió  la 
puerta  de  las  ninfas  y  aparecieron  las  Heliades, 
Faetusa,  Lampegia  y  Flámina,  grácil  y  esbelta 
cada  una  como  las  otras  y  hermosas  las  tres 
como  la  belleza  misma. 

Fajo  el  cendal  de  sus  vestes  recamadas  de 
argentería,  traslucíanse  niveos  contornos  trému¬ 
los  y  suaves,  como  perfiles  vivos  de  una  escul¬ 
tura  cincelada  en  carne  palpitante.  El  albor  de 
su  frente  inmaculada,  contrastaba  con  el  ébano 
de  sus  cabellos  destrenzados  sobre  la  espalda 
y  prendidos  de  rosas  y  jazmines  que  parecían 
robados  al  óvalo  de  su  rostro  donde  unos  ojos 
de  azul  teñido  de  esmeralda,  se  abrían  bajo 
dos  arcos  triunfales  de  pestañas  negras. 

Aquellos  seres  ideales,  hollando  apenas  el 
mármol  del  pavimento  con  sus  pisadas  de  pá¬ 
jaro,  dirigíanse  hacia  el  Príncipe  que,  abstraído, 
no  advertía  su  presencia.  Faetusa,  que  pasara 
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primero  los  umbrales  de  la  estancia,  retrocedió 
un  punto,  extendió  la  mano  izquierda  seña¬ 
lando  la  lira  y  con  el  índice  de  la  derecha  sobre 
los  labios,  como  un  broche  de  espuma  juntando 
dos  corales,  mandó  a  sus  compañeras  hacer 
más  leve  todavía  el  ritmo  de  sus  cuerpos,  ligeros 
como  plumas,  para  no  perder  un  solo  acento 
de  la  estrofa  que  se  escapaba  del  corazón  del 
adolescente.  Luego  se  fueron  aproximando  a 
él,  hasta  rodearlo  cuando  callaron  las  cuerdas. 

Volvióse  el  Príncipe,  dejó  la  lira  y  quedó 
atónito.  Jamás  había  admirado  tanta  gracia 
como  en  aquellos  ojos  donde  brillaba  la  tarde 
y  en  aquellos  talles  esbeltos  que  cincela'ba  la 
brisa  bajo  las  túnicas  flotantes.  No  siendo  la 
imágen  que  refulgía  en  su  espíritu,  nada  era 
dable  más  perfecto,  tanto  que  temió  ser  presa 
de  una  ilusión  cruel.  Acaso  las  formas  ideales 
que  le  tenían  suspenso,  no  eran  más  que  los 
fulgores  del  crepúsculo  cristalizados  por  su 
pensamiento.  Mas  ellas,  arrullándole  con  las 
caricias  de  su  voz,  dijéronle  que  al  conjuro  de 
su  lira,  venían  a  guiarle  hasta  las  plantas  de  la 
Deidad  que  soñaba.  El  deseo,  abrió  paso  a  la 
esperanza  y  lo  cerró  a  la  duda.  El  Príncipe  no 
vaciló  en  creer  cuanto  veía.  Luego  preguntó  a 
las  Heliades,  en  qué  paraje  del  mundo  encon¬ 
traría  la  encarnación  de  su  ideal.  Respondié¬ 
ronle  que  por  remoto  que  fuese,  a  él  le  lleva- 
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rían,  mas  antes  era  preciso  que  sus  pupilas 
clavándose  en  las  del  Príncipe,  penetrasen  su 
pensamiento  para  descubrir  la  imagen  reflejada 
en  él.  Y  los  ojos  teñidos  de  esmeralda  busca¬ 
ron  los  del  Príncipe  hiriéndolos  con  sus  des¬ 
tellos.  Dardos  eran  éstos,  agudos  y  punzantes, 
mas  el  rubor  de  un  corazón  juvenil  les  cerraba 
el  paso  y  no  pudieron  romper  tan  ténue  velo, 
til  Príncipe  sentía  desnudar  su  alma  y  esquivó 
los  ojos  que  le  cercaban.  Los  de  las  Heliades, 
insistieron  y  él,  para  burlarlos,  cerró  los  suyos. 
Pero,.,  ¡oh  sorpresa!  advirtió  en  el  acto  que 
las  saetas  seguían  hiriéndole,  como  si  sus  pár¬ 
pados  fuesen  transparentes.  Muir  era  su  única 
defensa. 

La  tarde  llegó  entonces  al  cénit  de  su  poesía, 
estando  ya  el  Sol  hundido  en  el  ocaso.  A  sus 
fulgores  postreros,  el  cielo  se  teñía  de  grana, 
como  si  un  ingente  rubí  encendido  tras  el  hori¬ 
zonte,  lanzase  a  las  alturas  arreboles  infinitos. 
Una  ola  de  nácares  etéreos,  nacía  en  la  ho¬ 
guera  gigante  del  crepúsculo  y  bajaba  por  las 
vertientes  de  las  sierras  hasta  la  hondura  de 
los  campos,  cubriéndolo  todo  bajo  un  velo 
de  irisaciones  brillantes  dominadas  por  todos 
los  matices  del  rojo,  desde  el  oro  encerrado 
entre  el  verdor  de  los  naranjos,  hasta  la  púr¬ 
pura  encendida  allá  en  las  cumbres  que  aun 
besaba  el  Sol.  Aquel  sueño  de  luz  y  de  colores, 
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llegaba  a  la  regia  galería,  fornasolando  su  már¬ 
mol  y  sus  flores. 

Para  esquivar  los  ojos  que  le  herían,  el  Prín¬ 
cipe  huyó  de  las  Heliades;  mas  ellas,  corriendo 
tras  él  de  un  lado  a  otro  de  la  estancia,  lo  per¬ 
siguieron  ligeras  como  ondinas,  en  un  piélago 
de  polícromas  ondas  luminosas, Cercábanle  por 
doquier  ondulando  al  viento  sus  negras  cabelle¬ 
ras  y  sus  ropajes  albos,  dispuestas  a  penetrar 
por  sus  pupilas  en  el  océano  de  su  alma,  para 
descubrir  la  Venus  formada  de  sus  espumas. 

Las  pupilas,  teñidas  de  esmeralda,  ávidas, 
ansiosas,  sedientas  de  las  suyas,  no  cesaban 
de  acosarle  con  tanto  ahinco  como  dulzura  y 
en  vano  pretendía  librarse  de  sus  destellos,  en 
aquel  torbellino  de  talles  serpeantes,  recortados 
por  el  arrebol  del  ocaso  en  el  cendal  de  sus 
vestes.  Ellas  le  seguían  por  doquier  en  giros 
caprichosos  tan  rápidos  como  el  centelleo  de 
sus  ojos.  Los  del  Príncipe,  huían  de  unos  y 
hallaban  otros  igualmente  seductores,  y  cada 
vez  que  su  brillo  le  sorprendía  un  instante, 
sentía  que  sus  destellos  le  penetraban  el  alma 
como  arroyuelos  cristalinos,  en  cuyas  aguas  se 
deshacía  su  voluntad.  Comenzó  a  compren¬ 
der  que  al  fin  sería  vencido  por  aquellos  ojos 
donde  se  irisaba  toda  la  claridad  de!  crepúsculo. 

AI  cabo  se  rindió.  Cercábale  una  oía  de  fra¬ 
gancia.  Lampegia  y  Flámina,  le  aprisionaban 
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las  manos,  mientras  Factusa,  rodeaba  su  talle 
con  las  suyas,  bebía  su  aliento  junto  a  su  rostro 
y  cautivaba  su  alma  con  el  imán  de  una  mirada. 
La  grana  del  ocaso,  se  encendió  también  en  las 
mejillas  del  Príncipe,  y  sus  pupilas,  quedaron 
fijas,  inmóviles  y  deslumbradas  por  las  de  la 
Heliade.  Sus  ojos,  azules  como  el  ciclo,  se  en¬ 
tregaron  rendidos  a  ios  teñidos  de  verde  y 
creyó  morir  ebrio  de  luz. 

Luego  se  extremeció  todo  su  ser.  Sajo  los 
arcos  triunfales  de  pestañas  negras,  parecía 
brotar  la  claridad  del  Sol  y  erguida  entre  sus 
rayos,  la  imagen  de  una  mujer  etérea  y  des¬ 
lumbrante,  como  si  no  fuese  más  que  resplan¬ 
dor  cincelado.  Aquella  imagen  era  la  misma 
que  refulgía  en  su  pensamiento,  reflejándose 
ahora  en  los  ojos  escrutadores,  como  las  tintas 
de  la  tarde  en  el  cristal  de  un  lago.  Pero  la 
hermosura  de  la  Deidad  soñada,  desplegábase 
más  soberanamente  aún  en  el  espejo  que  en  la 
conciencia  del  Príncipe,  y  éste  vislumbró  en 
aquella  visión  suprema  la  aurora  de  una  exis¬ 
tencia  nueva  jamás  soñada.  Las  manos  que 
ceñían  su  talle,  huyeron  pronto;  las  pupilas 
que  lo  cautivaban  se  desviaron  y  la  visión  se 
perdió  en  el  éter  como  un  fulgor,  el  más  bello 
del  crepúsculo.  El  Príncipe  cayó  de  hinojos 
ante  Faetusa  y  exclamó  con  todo  el  fervor  de 
una  plegaria: 
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-  ¿Donde  está? 

Ella  sonrió  con  dulzura,  prendió  en  su  mano 
la  del  Príncipe  y  lo  condujo  al  frente  del  mira¬ 
dor  que  dominaba  el  valle.  Juntos  los  dos  bus¬ 
tos  sobre  el  pretil  de  marmol,  extendió  el  brazo 
desnudo  y  señaló  un  punto  que  brillaba  entre  la 
tierra  y  el  cielo.  Era  la  Cumbre  de  los  Relám¬ 
pagos  que  se  erguía  en  los  confines  del  paisaje, 
recortándose  en  el  marco  rosáceo  del  horizon¬ 
te.  Su  cima,  que  fulguraba  en  el  éter,  parecía 
guardar  como  un  tesoro  de  lumbre  los  últimos 
besos  que  recibiera  del  Sol  ya  hundido  en  los 
abismos  del  ocaso.  Allí,  en  la  Cumbre  sagrada 
de  los  Relámpagos,  debía  encontrar  el  Príncipe 
a  la  Mujer  de  fuego;  mas  ¿cómo  ganar  aquel 
picacho  donde  anidaban  las  águilas?  Las  rápi¬ 
das  vertientes  de  la  sierra  estaban  defendidas 
por  selvas  misteriosas,  vedadas  al  paso  de  los 
mortales,  y  nunca  el  pié  del  hombre  había  in¬ 
tentado  hollar  el  suelo  de  aquellos  parajes 
reservados  a  los  Genios  y  a  los  Dioses.  La 
Heliade  sonrió  de  nuevo.  Ellas  le  llevarían  a 
aquel  sitio  sagrado,  cruzando  la  espesura  de 
los  bosques  que  lo  cercaban,  y  salvando  sus 
peligros,  hasta  ganar  la  cima  y  dejar  al  Príncipe 
a  las  plantas  de  su  Deidad  de  luz.  Él  debía  tener 
fé  ciega  en  las  hijas  del  Sol,  prestarles  obedien¬ 
cia  y  dejarse  guiar  per  ellas  corno  un  niño  por 
la  mano  de  su  madre. 
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Facíusa,  recogió  !a  lira  que  había  quedado 
abandonada  en  el  suelo,  se  aproximó  a  la  puerla 
de  los  Faunos,  moduló  un  arpegio  y  esperó  un 
instante  siguiendo  con  los  ojos  las  actitudes  de 
sus  hermanas,  que  cerca  del  Príncipe,  le  fasci¬ 
naban  con  el  encanto  y  misterio  de  sus  ade¬ 
manes.  Lampcgia,  arrancó  del  pecho  de  Flá- 
mina  la  rosa  más  espléndida  que  lo  cubría  y 
aprisionó  blandamente  uno  de  sus  pétalos. 
Este  se  desprendió  del  cáliz  arrastrando  en 
pos  toda  la  corola  convertida  en  leve  y  sedosa 
banda  de  carmín  suave.  Con  aquella  gasa  ven¬ 
daron  los  ojos  del  Príncipe  que,  atónito  y  sus¬ 
penso,  se  entregaba  sumiso  a  la  voluntad  de 
sus  guías. 

Seguidamente,  sonó  de  nuevo  la  lira,  callada 
todo  el  tiempo  que  tardó  la  rosa  en  convertirse 
en  venda.  Los  dedos  que  la  pulsaban,  fueron 
arrancando  de  sus  cuerdas,  mágicas  notas  que 
surcaban  el  aire  como  acentos  confundidos  de 
un  mandato  y  una  súplica,  ecos  a  la  par  de 
vagos  sueños  y  ansias  ardientes.  Todos  los 
fulgores  del  crepúsculo,  parecían  brotar  de 
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aquella  estrofa  como  recuerdo  divino  de  la  que 
el  Príncipe  entonara  al  ocultarse  el  Sol. 

Desde  que  vibraron  los  primeros  acordes  de 
la  lira,  la  puerta  de  los  Faunos  comenzó  a  des¬ 
pedir  extraño  brillo  de  intensidad  progresiva  y 
el  metal  de  sus  hojas  se  fue  enrojeciendo  poco 
a  poco,  hasta  deslumbrar  candente,  como  si 
estuviera  sobre  las  ascuas  de  una  fragua.  Las 
esculturas  que  sustentaban  el  dintel,  se  matiza¬ 
ron  con  toda  la  gama  de  la  vida,  y  el  marmol 
de  los  atlantes  al  propio  tiempo  que  el  de  las 
cariátides  que  sonreían  enfrente  pareció  ani¬ 
marse,  corno  si  el  resplandor  rojizo  lo  pene¬ 
trase,  transformado  en  sangre  creadora. 
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ESCENA  III 

LOS  GENIOS  DEL  AMOR 
El  Príncipe,  las  Heliades  y  los  Amores 


Luego  se  abrió  leí  puerta  y  penetró  en  la  es¬ 
tancia  un  tropel  de  pequeños  Genios  alados, 

tras  los  que  venía  un  carro  de  flores  tirado  por 

/ 

dos  tigres  reales.  Estos,  rugiente  el  pecho  y  la 
mirada  terrible,  corrieron  hacia  el  Príncipe  que 
retrocedió  al  oirlos;  pero  Faetusa,  con  mayor 
presteza,  dejó  la  lira  entre  las  flores  del  carro 
salvada  apenas  la  puerta  que  se  cerró  tras  él,  y 
sujetó  las  fieras  dominándolas  sin  otras  armas 
que  el  peso  de  sus  dedos  sobre  aquellas  her¬ 
mosas  pieles  listadas  de  colores. 

Los  Genios  eran  bellos  como  amorcillos;  sus 
movimientos,  graciosos;  su  tez,  sonrosada;  sus 
alas,  transparentes.  A  semejanza  de  su  Dios 
modelo,  llevaban  carcaj  lleno  de  flechas.  Unos 
empuñaban  pequeñas  mazas  de  oro;  otros,  es¬ 
maltadas  caracolas  de  mar.  Todos  cubrieron  el 
mármol  del  pavimento,  más  que  con  sus  cuer¬ 
pos,  con  el  ritmo  de  sus  raudos  movimientos, 
que  sujetos  a  fantásticos  acordes  de  líneas,  se 
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desplegaban  en  caprichosos  dibujos,  donde  in¬ 
cesantemente  era  distinta  la  situación  de  cada 
Genio.  Diríase  que  éstos  pretendían  suplir  la 
limitación  del  número,  con  la  celeridad  del  mo¬ 
vimiento,  llenando  el  suelo  con  la  brillante  ur¬ 
dimbre  de  sus  torbellinos,  acaso  como  los  áto¬ 
mos  del  éter  llenan  los  espacios.  El  pétalo  que 
vendaba  los  ojos  del  Príncipe,  no  le  dejaba  con¬ 
templar  aquel  trémulo  encaje  mágico,  mas  no 
impedía  que  su  ritmo  vibrase  en  sus  oídos,  tal 
vez  como  eco  fiel  del  que  sentía  su  corazón. 
Las  últimas  rosas  del  crepúsculo  se  deshojaban 
sobre  el  valle. 

La^  Heliades  que  estaban  junto  al  Príncipe, 
seguían  con  la  mirada  el  véríigo  de  la  danza 
buscando  en  el  serpenteo  de  sus  líneas,  la  que 
pudiera  seguirse  sin  detener  la  marcha  de  los 
amorcillos,  como  si  temieran  que  al  contacto 
de  sus  cuerpos  se  destruyese  el  encanto.  Des¬ 
cubierta  la  ruta,  se  lanzaron  al  torbellino  de  los 
Genios,  tan  raudas  como  ellos  y  sorteando  sus 
giros,  condujeron  al  Príncipe  al  carro  de  los 
tigres,  -  hasta  sentarle  sobre  sus  flores,  sin  que 
la  carne  del  mortal  hubiera  sentido  más  que  la 
tersura  de  unas  manos  y  el  soplo  de  un  aleteo. 

Separáronse  luego,  dirigiéndose  cada  una  a 
un  ángulo  del  mirador  por  donde  trepaban  los 
jazmineros  y  comenzaron  a  desnudarlos  de 
flores,  mientras  la  beldad  que  sujetaba  los  ti- 
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gres,  los  acariciaba  para  domar  su  impaciencia. 

En  tanto  había  cesado  la  danza  de  los  Genios 
y  éstos  se  apiñaban  ante  la  balaustrada.  Los 
de  las  mazas  de  oro,  golpearon  el  marmol  y  a 
su  rápido  embate  oscilaron  las  columnas,  re¬ 
tembló  el  pretil,  crujieron  ios  balaustres  y  cayó 
todo  en  mil  pedazos  sobre  la  fronda  de  los 
naranjos. 

Dos  amorcillos  de  los  que  llevaban  caracolas 
volviéronse  presurosos  en  busca  del  carro.  Los 
restantes,  con  igual  presteza,  saltaron  al  huerto 
y  desgajaron  sus  ramas,  hacinándolas  luego  al 
pié  del  mirador.  Seguidamente  colmaron  los 
huecos  con  el  césped  de  los  parterres  con¬ 
tiguos,  y  ante  la  terraza,  quedó  pronto  exten¬ 
dida  en  suavísimo  declive  una  tupida  alfombra 
de  follaje. 

AI  propio  tiempo,  los  dos  amorcillos  de  las 
caracolas,  cortando  sus  espirales  con  la  punta 
de  una  flecha,  las  fueron  deshaciendo  hasta 
desplegarlas  en  dos  juegos  de  brillantes  bridas 
de  nácar.  Con  ellas,  enfrenaron  a  los  tigres, 
quedando  un  amorcillo  a  cada  lado  para  guiar 
a  las  fieras  al  romper  la  marcha.  Faetusa  saltó 
al  carro  y  empuñó  las  riendas  después  de  sen¬ 
tarse  junto  a!  Príncipe. 

Lampegia  y  Flámina,  acababan  de  coger  jaz¬ 
mines  y  guardábanlos  trémulos  entre  las  manos 
y  el  pecho,  canastillo  tan  niveo  como  sus  flores. 
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En  aquel  instante  las  empezaron  a  lanzar  al 
viento  convertidas  en  pequeñas  palomas  blan¬ 
cas,  que  desplegaron  el  vuelo  hacia  la  Cumbre 
de  los  Relámpagos,  matizando  el  éter  con  sus 
alitas  de  plata.  Los  Genios  del  jardín  las  siguie¬ 
ron  sonando  sus  caracolas  marinas. 

Faetusa,  sentada  en  el  carro  junto  al  Príncipe, 
ciñó  dulcemente  su  cuello  con  una  mano,  y  con 
la  otra  sacudió  las  bridas  de  nácar  con  que 
enfrenaba  los  tigres  y  éstos,  ansiosos  de  hollar 
el  campo,  salieron  del  mirador,  como  la  flecha 
del  arco,  precedidos  de  ios  Genios  y  las  palo¬ 
mas  blancas.  La  alfombra  de  follaje,  sintió  ape¬ 
nas  el  rodar  del  carro,  La  Tierra  se  dormía  a 
los  primeros  besos  de  la  noche.  Bajo  los  din¬ 
teles  de  la  regia  galería,  desierta  y  silenciosa, 
las  Ninfas  y  los  Faunos  que  animara  momentá¬ 
neamente  el  fuego  de  la  vida,  volvían  a  ser 
inertes  trozos  de  piedra.  Los  labios  de  las 
cariátides  no  obstante,  se  contraían  en  un  gesto 
de  Irisíeza.  Siempre  el  que  se  queda  eslá  más 
triste  que  el  que  se  va.  La  Cumbre  de  los  Re¬ 
lámpagos  brillaba  en  el  ocaso  como  el  fulgor 
de  una  estrella. 


ACTO  SEGUNDO 

La  Cumbre  de  los  Relámpagos 


La  Cumbre  de  ¡os  Relámpagos 

PRÓLOGO 


La  sombra  invade  el  campo ,  miríadas  de  laceros 
las  alturas.  Cuando  la  Tierra  duerme ,  despierta  el 
cielo.  Jamás  lucen  unidos  la  plenitud  de  su  hermo - 
sur  a.  Zeus  omnisciente ,  no  quiso  que  los  hombres 
admirasen  a  la  vez  ambas  bellezas  y  con  el  mismo 
velo  descubre  una  y  oculta  otra.  Ahora  está  cubierto 
el  mundo. 

Pero  una  cumbre  ingente  recuerda  el  luminar  del 
Sol ,  bajo  el  dosel  del  firmamento .  La  Cima  de  los 
Relámpagos ,  emerge  en  la  negrura  como  un  surti¬ 
dor  de  luz.  La  claridad  brota  en  el  bosque  de  un 
núcleo  que  fulgura  entre  los  árboles  y  recortada  por 
la  urdimbre  del  ramaje ,  se  proyecta  en  el  éter  hasta 
perderse  en  las  tinieblas.  En  medio  de  da  noche , 
luce  el  día. 

En  torno  de  la  cumbre,  la  vida  se  desborda  po¬ 
derosa:  raudales  de  perfumes,  acordes  de  gorjeos, 
rumores  de  florestas  que  se  mecen  al  paso  de  los 
céfiros,  ritmo  de  corrientes  cristalinas  que  cantan 
buscando  el  mar.  La  selva  resplandece;  la  ilumina 
una  mujer  de  fuego:  es  la  Deidad  del  Sol,  que  al 
conjuro  de  una  lira  descendió  a  la  ' Tierra . 
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ESCENA  I 

LUZ  Y  VIDA 

La  Deidad  dei  Sol,  Ninfas,  Faunos  y  Nereidas 


La  espléndida  beldad,  igual  que  el  astro  de 
donde  viene,  derrama  en  derredor  torrentes  de 
luz  deslumbradora.  Su  cuerpo  escultural,  es 
lumbre  cincelada;  su  carne,  resplandor.  Ninfas, 
Pannos  y  Nereidas  surgen  sin  cesar  de  la  espe¬ 
sura  y  ebrios  de  júbilo  danzan  en  torno  de  la 
Mujer  de  luz,  mientras  la  armonía  de  la  fronda 
se  enriquece  a  cada  instante  con  el  trinar  de  las 
aves  que  vienen  de  remotos  nidos.  Es  la  vida 
que  vuelve  hacia  su  origen,  como  las  aguas  de 
un  río  buscan  el  seno  de  la  mar.  Y  la  Deidad 
del  Sol,  prodiga  en  derredor  la  majestad  de 
su  ser  y  lo  contempla  todo,  como  el  artista  su 
obra,  con  la  sublime  placidez  de  la  creación. 

Pero  no  está  allí  lo  que  ella  ansia.  Ni  las  co¬ 
rolas  henchidas  de  aromas  y  matices,  ni  los 
arpegios  de  los  cantores  alados,  ni  el  con¬ 
cierto  de  frondas  y  corrientes,  ni  las  gracias  de 
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Ninfas  y  Nereidas,  le  hicieron  dejar  el  Sol  para 
hollar  la  Cima  de  los  Relámpagos.  La  pujante 
vitalidad  que  se  despliega  en  la  cumbre,  resume 
todos  los  atractivos  de  la  Naturaleza,  como  es¬ 
peja  el  cristal  de  un  lago  el  azul  del  cielo  y  el 
verdor  de  las  orillas,  pero  hay  algo  más  valio¬ 
so,  porque  sin  ello  todo  carece  de  sentido, 
como  palabras  de  ignota  lengua.  Falta  una  re¬ 
tina  en  que  se  pinte  el  lago.  Falta  el  amor,  que 
impera  sobre  los  Dioses  inmortales,  acaso  más 
aún  que  sobre  el  hombre.  Sin  el  amor  la  exis¬ 
tencia  es  muerte,  como  la  luz  es  nada  mientras 
navega  en  el  vacío.  Y  la  Deidad  de  fuego, 
aguarda  ansiosa  las  pisadas  de  un  mortal  para 
beber  en  sus  ojos  el  resplandor  de  su  propia 
carne. 

Pequeñas  palomas  blancas  brotan  del  follaje, 
vuelan  en  torno  de  la  Mujer  de  luz  y  abaten 
luego  las  alas  sobre  las  ramas  más  próximas, 
Parecen  flores  de  azahar  entre  verdores  de  na¬ 
ranjo.  La  beldad  las  mira  sonriente.  Después  se 
oyen  zumbidos  de  caracolas  y  rugir  de  tigres. 
Ninfas,  Faunos  y  Nereidas,  huyen  y  se  ocultan 
entre  los  árboles.  La  Deidad  de  luz,  vuelve  los 
ojos  a  un  claro  de  la  selva  y  sonríe  de  nuevo. 
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ESCENA  II 
EN  LAS  ALTURAS 
La  Deidad,  el  Príncipe,  los  Genios  y  Faelusa 


El  carro  se  detiene  a  pocos  pasos  de  la  cima, 
que  resplandece  como  en  pleno  día.  Baja  el 
Príncipe,  libre  ya  del  pétalo  que  le  sirvió  de 
venda,  y  los  tigres  guiados  por  Faelusa,  vuel¬ 
ven  sobre  sus  huellas  para  alejarse  de  la  Cum¬ 
bre  de  los  Relámpagos.  Los  amorcillos  alados, 
rodean  al  mortal  y  en  tropel  llegan  al  fin  todos 
ante  la  Mujer  de  fuego.  Los  Genios  disparan 
sus  flechas  sobre  los  dos  corazones  y  se  ocul¬ 
tan  después  en  la  enramada. 
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ESCENA  III 

LA  TIERRA  Y  EL  SOL 
La  Deidad  y  el  Príncipe 


La  Tierra  y  el  Sol  se  miran  frenle  a  frente:  la 
Deidad  envuelta  en  la  aureola  que  brota  de  su 
cuerpo;  el  Príncipe,  contemplando  esíáíico  su 
propio  pensamiento  modelado  en  carne  lumi¬ 
nosa.  Jamás  mortal  alguno,  vio  hermosura 
igual  ni  sintió  arrobamiento  semejante.  Nunca 
los  cielos  estuvieron  tan  cerca  de  los  hombres. 

El  Príncipe,  fijas  las  pupilas  en  los  ojos  de 
la  Deidad  del  Sol,  siente  el  placer  excelso  del 
ideal  cumplido.  Ella  es  la  plena  realidad  de  sus 
ensueños;  la  imagen  que  flotaba  en  las  tintas 
del  ocaso:  la  Deidad  de  luz  que  reflejaron  unos 
ojos  azules  teñidos  de  esmeralda,  mientras  los 
campos  se  dormían  a  las  últimas  caricias  del 
crepúsculo.  Mas  la  beldad  que  un  tiempo  fue 
soñada,  es  real  ahora  y  surge  deslumbrante 
bajo  la  forma  de  una  escultura  espléndida, 
compendio  de  todas  las  gracias  femeninas.  Su 
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rostro  es  la  belleza  misma;  su  tez,  la  blancura; 
su  boca,  el  rojo;  sus  ojos,  el  azul  y  su  mirada, 
la  expresión  de  iodos  los  amores. 

La  Mujer  de  luz,  contempla  al  Príncipe  con 
igual  arrobamiento  que  él  a  ella.  ¡También  se 
sueña  en  el  Sol!  La  Deidad  soñó;  vió  desde  su 
treno  el  corazón  que  amaba  y  descendió  a  la 
Tierra  para  ofrendarle  el  suyo.  Se  soñaron  los 
dos...  los  dos  se  encuentran.  La  Diosa  y  el 
mortal  se  reconocen  absortos.  Son  aguas  cris¬ 
talinas  de  una  sola  fuente  que  se  paríió  en  dos 
cauces.  El  amor  las  guia.  Él  las  unirá  de  nuevo 
entre  las  mismas  riberas. 

El  Príncipe  ama  a  la  Deidad  más  que  a  sí 
mismo.  Por  ella  arrostró  la  ira  de  los  Dioses  y 
llegó  a  la  Cumbre,  hollando  un  suelo  vedado 
al  pié  de  los  mortales,  y  ella  ama  al  Príncipe 
más  que  al  imperio  que  rige  desde  su  trono 
del  Sol. 

Ni  la  beldad  ni  el  Príncipe,  despliegan  los 
labios.  Parece  que  la  pasión  se  detenga  en 
ellos  antes  de  entregarse  a  la  palabra,  buscan¬ 
do  nave  ¡más  rauda  que  el  sonido,  para  bogar 
de  pecho  a  pecho.  La  mirada  es  más  fiel,  más 
amplia,  más  veloz,  y  puede,  en  un  instante, 
llevar  de  un  alma  a  otra  miríadas  de  palabras. 
Y  las  del  Príncipe  y  la  Diosa  no  vibran  en  el 
aire,  pero  se  cruzan  en  el  éter.  Cuando  el  amor 
estalla,  hablan  los  ojos;  los  lábios,  besan. 
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Y  el  mortal  busca  los  labios  de  la  Mujer  de 
luz,  para  sellar  sus  nupcias  sobre  aquellos  co¬ 
rales  encendidos.  La  Deidad  sonríe  y  esquiva 
el  beso. 

El  pecho  del  Príncipe  siente  la  punzada  de 
una  espina.  El  amor  también  las  tiene,  y  cuan¬ 
do  hieren,  se  quedan  clavadas  en  la  herida. 
¿Por  qué  esquivar  el  beso?  El  beso  es  el  cho¬ 
que  de  dos  corazones  ' que  suben  hasta  los 
labios  para  sentirse  más  cerca. 

No  hay  dolor  más  grande  que  el  de  la  dicha 
que  se  aleja,  y  la  del  Príncipe  se  aleja  nacida 
apenas,  como  el  fulgor  del  rayo,  cuando  más 
brilla.  La  Deidad  del  Sol  le  niega  un  beso,  y  él 
lo  pagaria  con  la  vida.  Del  pecho  del  mortal, 
brota  un  suspiro,  y  de  sus  ojos,  dos  lágrimas. 
Los  de  ella,  se  humedecen  para  dar  paso  a  dos 
perlas,  mientras  responden  con  sus  palabras  de 
luz,  que  también  la  Deidad  le  ofrendaría  el  alma 
puesta  en  los  labios,  si  él  la  amase  más  que  a 
su  propia  vida.  ¡Pero  acaso  se  engaña  él  mis¬ 
mo!  ¡Tal  vez  no  la  ama  tanto! 
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ESCENA  IV 

LA  CORONA  ENCENDIDA 
La  Deidad,  el  Príncipe  y  el  Genio 


Entre  el  rumor  de  la  floresta,  se  oye  un  aleteo 
que  se  acerca.  Abrese  la  fronda  y  aparece  un 
Genio,  que  entrega  al  Príncipe  una  corona  de 
rosas  y  se  esconde  otra  vez  en  la  enramada. 

Los  ojos  del  mortal,  interrogan  con  timidez 
a  la  Deidad  del  Sol:  aquellas  flores  son  para 
sus  sienes  donde  lucirán  sus  tintas  entre  el  albor 
de  su  frente  y  el  oro  de  sus  cabellos.  Mas  ella, 
¿rechazará  las  rosas  como  el  beso? 

La  Mujer  de  luz,  sonríe  tristemente,  avanza 
poco  a  poco,  deja  un  suspiro  en  alas  de  la 
brisa,  y  prende  la  corona  entre  sus  dedos.  Un 
relámpago  polícromo  brilla  bajo  el  dosel  de  la 
enramada.  Las  flores  se  encendieron  en  manos 

de  la  Deidad.  Después .  la  estela  de  una 

llama  en  la  retina,  y  sobre  el  césped,  cenizas 
humeantes. 

El  Príncipe  retrocede  atónito.  La  carne  de  la 
Deidad  abrasa.  ¿Quién,  a  su  contacto,  burlará 
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la  muerte?  ¡Terrible  amor!  ¡Trance  (remendó! 
Ella  le  mira  y  él  tiembla.  Aquella  mirada  dice 
que  lambién  él  será  cenizas.  Solo  el  corazón 
resistirá  la  llama  porque  es  amor,  y  el  amor 
fuego. 


ESCENA  V 

ROSAS  Y  ESPINAS 
La  Deidad,  el  Príncipe,  Ninfas  y  Nereidas 


Vibra  la  selva  al  ritmo  de  la  vida.  La  envuelve 
una  oleada  de  murmullos,  perfumes  y  gorjeos 
y  entre  el  rumor  de  las  alas  y  las  frondas,  se 
escuchan  por  doquier,  cantos  melodiosos  y 
risas  argentinas.  Ninfas,  Nereidas,  Ondinas  y 
Driadas,  surgen  presurosas  del  follaje,  para 
danzar  pictóricas  de  gracia  entre  el  Príncipe  y 
la  Diosa  como  un  supremo  alarde  de  todos  los 
encantos  de  la  Tierra. 

Las  que  alegran  la  hondura  de  los  valles  y 
orlan  su  frente  con  las  primeras  flores  del  al¬ 
mendro;  las  que  recatan  sus  formas  a  los  mor¬ 
tales  perpétuamente  encerradas  en  la  espesura 
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de  los  bosques  o  en  gruías  misteriosas  al  pié 
de  las  colinas;  las  que  viven  entre  el  murmurio 
de  las  fuentes,  se  bañan  en  su  linfa  y  se  miran 
en  sus  cristales;  las  que  disputan  a  los  peces  el 
dominio  de  la  mar,  juegan  entre  sus  olas  y  se 
visten  con  los  tenues  encajes  de  sus  espumas; 
las  obras  todas  mas  perfectas  de  los  Dioses, 
hijas  de  su  carne  o  hechura  de  sus  manos,  se 
congregan  ahora  sobre  la  cima  sagrada,  evo- 
cando  los  colores,  ia  armonía,  la  fragancia,  los 
encantos  todos  de  la  vida. 

El  suelo  al  mismo  tiempo  se  estremece  con 
latidos  de  creación  Entre  las  quiebras  de  las 
rocas,  nacen  de  pronto  manantiales  diáfanos,  y 
al  beso  de  sus  aguas  surge  nueva  flora  y  se 
cubren  las  peñas  de  verdores  mágicos.  Los 
troncos  de  los  árboles  llénanse  de  brotes  y 
crecen  los  retoños  sin  cesar,  henchidos  de  una 
savia  poderosa  que  los  colma  de  follaje  y  los 
esmalta  de  flores.  Pájaros  innúmeros  de  visto¬ 
sas  plumas,  hallan  apenas  sitio  entre  las  ramas 
donde  colgar  el  nido,  y  las  arpadas  lenguas, 
conciertan  el  tesoro  de  sus  notas  en  el  acorde 
grandioso  de  la  selva. 

La  mirada  del  Príncipe,  vuela  entre  Ondinas 
y  Driadas,  buscando  las  pupilas  de  la  Diosa,  y 
llega  a  ellas,  como  una  estrofa  de  infinita  an¬ 
gustia.  Si  el  contacto  de  la  Deidad  abrasa,  ¿por 
qué  no  amarse  eternamente  con  los  ojos?  La  luz 
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será  su  tálamo,  el  éter  llevará  sus  besos  y  niO' 
rirán  de  amor  sin  perder  la  vida.  Mas  la  Deidad 
sonríe;  su  patria  no  es  la  Tierra,  y  la  Cumbre 
sagrada  solo  puede  recibir  la  ofrenda  de  sus 
plantas  un  instante.  ¡Hados  terribles!  ¡Vivir  o 
amar! 

El  Príncipe  está  inmóvil:  sus  pies,  clavados 
en  la  roca;  su  pensamiento,  en  la  altura;  su 
ánimo,  suspenso  entre  la  Tierra  y  el  Sol.  La 
grana  del  crepúsculo  se  pinta  en  su  memoria, 
ya  en  delicados  matices  como  pétalos  de  rosa, 
ya  en  tonos  oscuros,  como  manchas  de  sangre. 
Quisiera  no  haber  soñado,  no  haber  soñado 
entonces  o  estar  soñando  todavía.  La  Deidad  le 
mira,  acaso  llora,  desvía  los  ojos  y  se  dispone, 
a  huir  por  la  arboleda. 
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ESCENA  VI 
LA  SELVA  MUERTA 
h'l  Príncipe,  Ninfas  y  Nereidas 


El  resplandor  de  la  Cumbre,  mengua  de  sú¬ 
bito.  Calla  el  borbotar  de  las  fuentes,  cesan  los 
gorjeos  y  se  apagan  los  murmullos  de  la  fron¬ 
da,  huérfana  del  beso  de  los  céfiros  La  plenitud 
de  la  vida,  huye  también  con  la  Deidad  de  luz. 
Su  fuego  animó  la  selva  como  el  del  Sol  vivi¬ 
fica  el  mundo.  Sin  él,  húndese  todo  en  la  pe¬ 
numbra  de  la  nada. 

El  Príncipe  comprende.  Una  mano  que  abra¬ 
sa,  ha  desgarrado  su  pecho  y  pugna  por  arran¬ 
carle  el  corazón.  Nadie  la  vé,  pero  él  la  siente, 
aunque  no  sabe  si  le  atormenta  o  le  acaricia . 
Perder  la  vida  es  perderlo  todo:  matices,  trinos, 
perfumes,  pero  salvarlas  sin  la  Deidad  de  luz, 
es  solo  conservar  sus  lágrimas,  sus  páramos 
desiertos,  sus  noches  sin  estrellas.  Morir  es 
conquistar  la  ribera  de  la  vida,  orilla  acaso  de 
ignoto  vergel  ameno.  Y  el  Príncipe,  se  lanza  en 
pos  de  la  Deidad  de  fuego. 
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ESCENA  VII 

EL  RUBÍ  DE  FUEGO 

La  Deidad,  el  Príncipe,  los  Genios,  Ninfas 

y  Nereidas 


La  danza  de  las  Ninfas,  se  interpone  cerrán¬ 
dole  el  camino,  pero  él  está  resuelto  a  abrirse 
paso,  e  intenta  deslizarse  entre  sus  talles,  que 
se  trenzan  en  lazos  caprichosos,  flexibles  como 
palmas  orientales  al  soplo  de  la  brisa.  Ellas,  le 
detienen,  le  cercan,  le  prenden  en  sus  brazos, 
le  estrechan  sobre  su  pecho,  murmuran  a  su 
oído  palabras  melodiosas,  vierten  en  su  alma 
el  néctar  de  las  promesas,  le  fascinan  con  sus 
gracias,  le  envuelven  en  su  aliento  y  le  brindan 
el  tesoro  de  sus  labios,  rojos  como  la  flor  del 
granado  y  dulces  como  la  miel  de  las  abejas. 
Él  anhela  ser  ciego  a  sus  encantos  y  lucha  con 
las  Ninfas,  como  antes  luchara  consigo  mismo. 
La  selva  ha  revivido.  La  Deidad  ha  vuelto.  Le 
vio  luchar  y  quiere  ser  testigo  de  la  lid.  Los 
Genios  del  amor  están  con  ella. 
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Avido  el  Príncipe  de  abrasarse  en  el  seno  de 
la  Mujer  de  fuego,  pugna  por  salvar  el  muro 
perfumado  que  le  cerca,  pero  se  esfuerza  en 
vano.  Su  espíritu  es  esclavo  de  la  Deidad  del 
Sol;  su  cuerpo,  prisionero  de  Ondinas  y  Ne¬ 
reidas.  Ellas  le  detienen  pletóricas  de  encantos, 
y  él  teme  agotar  su  aliento,  antes  de  romper  la 
cadena  de  flores  que  le  cierra  el  paso. 

Quizá  la  ampresa  es  superior  al  hombre.  Y  el 
Príncipe,  vuelve  los  ojos  a  los  del  bien  amado 
y  pone  en  la  mirada  todo  el  imán  de  una  súpli¬ 
ca,  todo  el  fervor  de  una  plegaria.  Tal  vez  la 
Deidad  de  luz,  la  esperaba  ansiosa,  mira  a  los 
Genios  sonriente  y  ellos  vuelan  en  socorro  del 
corazón  que  lucha. 

Veloces  como  el  rayo  invaden  el  grupo  de  las 
Ninfas,  se  deslizan  entre  sus  talles,  las  envuel¬ 
ven  en  raudos  torbellinos,  las  separan  del  Prín¬ 
cipe  y  las  apiñan  en  un  mágico  haz  sujeto 
entre  las  alas  de  los  Genios  como  un  ramo  de 
flores  orlado  de  mariposas. 

La  carne  del  mortal,  es  libre  al  fin.  Ante  él  se 
yergue  la  Mujer  de  fuego.  Nada  le  cierra  el 
paso.  La  Tierra  se  acerca  al  Sol,  que  es  su 
cuna,  su  tálamo  y  su  cripta.  Mas  ¿qué  importa? 
Se  vive  por  un  día  y  se  anhela  un  día  por  un 
instante. 

El  Príncipe,  soñando  otra  vez  al  pié  mismo 
del  ara,  contempla  a  su  Deidad  en  éxtasis  su- 
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premo.  Ella  le  espera,  excelsa,  soberana,  pal¬ 
pitante  el  seno,  seductores  los  ojos  y  trémulos 
los  labios  encendidos,  para  abrasar  los  suyos 
en  un  beso.  Él  vierte  una  mirada  en  derredor, 
y  la  concentra  luego  en  las  pupilas  ideales  de 
la  Mujer  de  fuego.  Es  la  ofrenda  de  la  vida  que 
se  agita  en  torno.  Y  ebrio  de  amor,  cae  en  los 
brazos  de  la  Deidad  de  luz 

El  resplandor  de  una  hoguera  inunda  el  éter. 
Las  flores  y  las  frondas  esmaltan  sus  matices; 
las  fuentes  cristalinas  irradian  polícromos  ful¬ 
gores;  las  alas  de  los  Genios,  se  tornasolan; 
los  ojos  de  las  Ninfas,  brillan  irisados.  En  el 
césped,  cenizas  humeantes,  y  en  el  seno  de 
la  Deidad  de  luz,  un  rubí  encendido.  Es  el 
corazón  del  Príncipe,  que  dos  manos  de  nácar 
estrechan  sobre  un  pecho  divino,  trémulo  de 


amor. 


ACTO  TERCERO 


El  Sol 

PRÓLOGO 


Mirad  en  torno  vuestro  y  dejad  que  la  retina  se 
embriague  en  un  sueño  supremo  de  formas  y  coto* 
res:  la  vida,  ¡a  luz ,  el  Sol.  Tal  es  el  universo  que 
ahora  se  despliega  ante  vosotros.  Fijad  tranquilos 
las  pupilas  en  esa  hoguera  inmensa;  su  fuego  ya  no 
quema  porque  al  llegar  a  él  es  ya  ceniza  cuanto 
pudiera  arder  entre  sus  llamas. 

Contemplado  desde  los  confines  del  espacio ,  el 
luminar  del  día  es  solo  un  ascua  enorme  que  boga 
en  el  vacío.  Parece  que  en  su  seno  ardiente  jamás 
pudo  haber  vida;  mas  ella  se  da  en  él,  y  tan  intensa, 
que  se  desborda  a  cada  instante  y  surca  el  éter  para 

poblar  los  astros  de  pájaros  y  flores.  Los  de  los 
mundos  remotos  no  son  más  que  proyecciones  fuga¬ 
ces  de  los  que  llenan  el  Sol. 

Entre  torbellinos  colosales  y  áureas  lenguas  de 
fuego,  que  ora  se  yerguen  soberbias  para  escalar 
las  cúpulas  del  cielo,  ora  se  encorvan  y  culebrean 
sobre  el  hogar  mismo  que  las  engendra ,  sucé dense 
mil  y  mil  paisajes  encantados,  donde  todas  las  ma  - 
ravillas  que  guardó  en  germen  el  seno  de  la  Nata* 
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raleza,  florecen  y  se  levantan  poderosas  sobre  pe¬ 
destales  de  gemas  encendidas. 

Espléndidas  alfombras  tejidas  con  todos  los  tonos 
de  la  esmeralda  y  el  berilo ,  tapizan  el  fondo  de  los 
valles,  cubriendo  con  su  urdimbre  de  hojas  y  tallos, 
el  lecho  de  topacios  en  que  se  hunden  las  raíces 
para  beber  la  savia  luminosa  que  luego  se  desbor¬ 
dará  irisada  en  la  corola  de  las  flores. 

De  trecho  en  trecho  emerge  del  vergel ,  el  brillo  de 
un  espejo,  orlado  de  fúlgidas  arenas  que  lo  aprisio¬ 
nan  como  en  un  marco  cíe  ojo.  Es  un  estanque  de 
luz,  donde  el  movimiento  de  los  peces,  raudo  y  ca¬ 
prichoso,  va  tejiendo  fugaces  encajes  de  reflejos. 
Al  centelleo  de  las  escamas,  el  lago  eidero  se  tor¬ 
nasola  y  su  linfa  trémula  y  diáfana  parece  estreme¬ 
cerse  en  una  concha  de  nácar.  La  floresta  se  inclina 
un  instante  en  las  orillas  para  desdoblar  sil  imagen 
sobre  las  ondas,  y  sigue  después  tapizando  el  valle 
hasta  perderse  en  la  ladera  de  ios  montes.  Al  inva¬ 
dir  sus  vertientes,  se  encrespan  embravecidas  las 
oleadas  de  la  flora  y  estallan  en  mágicas  explosio¬ 
nes  de  follaje.  El  claro  césped  del  prado,  se  trocó 
en  el  verdor  augusto  de  la  selva.  Legiones  de  árbo¬ 
les  insólitos  juntan  sus  copas  en  un  dosel  grandioso 
y  entrelazan  sus  ramas  como  sierpes  candentes  que 
se  enroscasen  en  la  espesura,  mientras  la  fronda  de 
las  bóvedas  descansa  sobre  columnas  de  fuego. 

Ciclópeas  moles  ardientes  de  cuarzos  ambarinos 
y  transparentes  espatos,  forman  los  macizos  gigan- 
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tes  de  las  montañas  que  trepando  unas  sobre  otras 
para  llegar  más  alto  entre  las  ascuas  del  incendio , 
se  elevan  soberanas  en  un  himno  triunfal  de  rocas, 
hasta  clavar  la  aguja  de  sus  cumbres  en  el  zafiro 

inmenso  del  espacio. 

También  el  fanal  del  Sol  como  el  del  mundo 
remoto ,  está  teñido  de  azul;  pero  la  gama  de  sus 
matices  y  la  intensidad  de  sus  fulgores  lo  alejan  de 
toda  comparación.  El  cielo  de  los  planetas  más 
claro  y  resplandeciente,  recordaría  la  noche  junto 
al  que  ciñen  los  horizontes  del  Sol.  No  en  vano 
bastan  unas  chispas  desprendidas  de  éste,  para 
inflamar  las  rosas  de  la  aurora  en  los  confines  del 
Cosmos. 

Llamas  ingentes,  anaranjadas  o  amarillas  unas, 
y  otras  escarlata,  agitan  sus  penachos  en  el  azul 
de  las  alturas  y  abrazadas  con  él  en  cópula  fecunda 
de  colores ,  engendran  nuevos  tonos  y  esmaltan  el 
éter  de  cambiantes  verdes,  añiles  y  violeta,  como  al 
trasluz  de  una  gema  se  viste  de  nuevas  tintas  un 
paisaje.  Pero  el  fanal  del  Sol,  no  solo  es  rico  en 
claridades  supremas ;  como  todo  lo  grande  es  igual - 
mente  generoso.  No  quiere  que  sus  tesoros  deslum - 
tiradores,  cieguen  los  ojos  cuando  la  mirada  anhela 
volar  por  el  espacio;  y  en  pleno  día,  surgen  y 
centellean  las  estrellas  como  piedras  preciosas  pren¬ 
didas  en  un  manto.  Su  lumbre  es  poca  para  desta¬ 
carse  sobre  el  Sol,  pero  el  Sol  les  presta  la  que  les 
falta  para  brillar  desde  sus  cúpulas. 
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A  veces  cruzan  el  éter  bandadas  de  nubes  trans¬ 
parentes ,  que  ya  simulan  cándidos  vellones,  ya  pá¬ 
jaros  vistosos ,  ya  tenues  pétalos  de  rosa.  Nacidas 
de  todas  las  franjas  del  iris,  derraman  su  resplan¬ 
dor  en  cordilleras  y  valles,  y  por  un  instante  lo 
transmutan  todo  bajo  los  tules  de  sus  vapores. 
Cuando  se  visten  de  grana  y  el  paisaje  ardiente  se 
tiñe  de  carmín,  el  espectáculo  alcanza  su  belleza 
máxima.  Diriase  que  los  crepúsculos  más  bellos 
habidos  en  el  mundo  desde  que  comenzaron  las 
edades ,  sumábanse  ahora  para  cantar  las  mara¬ 
villas  de  la  luz  del  Sol.  Dispersos  los  celajes  y 
descorridos  sus  velos,  recobra  cada  cosa  su  croma¬ 
tismo  normal,  aunque  enjoyada  siempre  de  vividas 
irisaciones  al  beso  de  las  llamas  que  lo  envuelven 
todo. 

Bajo  estos  mágicos  cielos,  vuelan  las  aves  de 
más  rico  plumaje  y  al  hacerlo  por  cima  de  las  mon¬ 
tañas ,  parecen  estrellas  que  resbalan  sobre  el  fanal 
azul.  Entre  la  flora  de  los  valles  y  sobre  el  césped 
de  las  praderas,  agitan  sus  alas  raudas  mariposas 
cubiertas  de  pedrería,  insectos  venturosos  que  ena¬ 
morados  de  la  luz,  logran  al  fin  el  ideal  supremo, 
el  sueño  eterno  de  hundirse  para  siempre  entre  sus 
átomos.  Bajo  el  cristal  hirviente  de  mares  dilatados 
fulgen  las  perlas  en  sus  estuches  de  nácar,  culebrea 
argentada  la  fauna  del  abismo  y  se  enrojece  el 
oro  de  las  arenas  rasgado  por  las  heridas  de  los 
corales ,  mientras  allá  en  la  superficie,  en  cada 
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rizo  de  espuma ,  cabalga  un  jirón  del  arco  iris . 

Y  cuanto  abarca  la  mirada  en  cielos  y  océanos , 
llanuras  y  cordilleras ,  llega  triunfal  a  la  retina . 
espléndido ,  polícromo ,  radiante,  saturado  de  luz  y 
de  colores,  como  si  las  cosas  de  este  cosmos  sin¬ 
gular,  solo  fuesen  gemas  labradas  por  los  Dio¬ 
ses  para  servir  de  modelo  cumbre  a  todas  las 
concepciones. 


Los  sueños  sorprendentes,  las  visiones  mágicas, 
las  maravillas  sospechadas  por  la  fantasía  más  au¬ 
daz,  son  hechos  efectivos  entre  las  llamas  del  Sol  y 
en  él  tienen  su  cuna.  De  él  parten  los  relámpagos 
que  iluminan  de  súbito  la  mente  de  los  inspirados , 
mostrándoles  los  arquetipos  ideales  y  eternos  y  re¬ 
velándoles  la  ruta  luminosa  que  conduce  a  ellos. 
Artistas  y  soñadores  nada  crean ;  no  hacen  más  que 
descubrir  las  creaciones  que  desde  el  albor  de  las 
edades  laten  en  el  Sol.  Aquí  jamás  hubo  fronteras 
entre  imaginación  y  realidad;  tan  sublime  es  ésta , 
tan  ténue,  tan  etérea,  que  fácilmente  se  modela  bajo 
todas  las  formas  concebidas.  Un  solo  requisito  sin 
embargo  las  condiciona  y  las  Umita:  la  belleza. 

En  ella  está  la  clave  de  la  existencia  perdurable  y 
el  destino  final  de  las  cosas:  cuando  les  falta,  pere - 
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cen,  porque  son  absurdas  y  deformes',  cuando  las 
envuelve  se  salvan ,  porque  son  racionales  y  perfec¬ 
tas.  Y  se  salvan  siempre  que  la  belleza  las  anima, 
aunque  nos  parezcan  vanas  y  falaces ,  porque  bajo 
el  ropaje  efímero  de  una  mentira  muy  hermosa,  se 
oculta  siempre  una  gran  verdad.  Así  es  cuanto  se 
admira  en  el  Sol,  mansión  prístina  y  última  de  to¬ 
das  las  perfecciones  y  alcázar  regio  en  cuyas  ¡puer¬ 
tas  de  fuego  se  quema  y  se  destruye  todo  lo  absur¬ 
do  y  lo  deforme. 

La  escala  de  los  seres  en  este  cosmos  de  luz,  cul¬ 
mina  como  en  la  Tierra,  en  la  figura  del  hombre, 
cifra  y  i  estimen  de  todos  los  anhelos  de  la  creación. 
Mas  lo  que  allí  fué  camino  y  ensayo  mil  veces  repe¬ 
tido  para  llegar  al  arquetipo  o  volver  a  él,  aquí  es 
obra  lograda  plenamente  y  pensamiento  hecho  car¬ 
ne  por  entero,  o  quizá  mejor,  carne  reintegrada  por 
entero  al  pensamiento . 

Las  facultades  de  estos  seres,  son  magnas,  insu¬ 
perables .  Su  entendimiento  a  diferencia  del  humano, 
desentraña  de  g&lpe  todas  las  verdades.  El  de  los 
hombres,  camina  como  estos,  paso  a  paso.  El  de 
los  helio nes,  va  como  la  flecha, directamente  al  blan¬ 
co.  Sus  sentidos  son  tantos  como  facetas  tienen  la 
fuerza  y  la  materia.  Los  ojos  contemplan  cuanto 
quieren.  Para  su  retina,  las  franjas  del  espectro 
más  allá  del  rojo  y  el  violeta,  se  llenan  de  mágicos 
colores ,  y  ante  su  mirada,  cuando  les  es  grato,  la 
mole  de  las  montañas  es  diáfana  y  la  inmensidad  de 
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los  cielos  carece  de  distancias.  Lo  mismo  que  la 
vista ,  el  oido  de  estas  criaturas  admirables ,  ejerce 
su  poder  en  un  circulo  vastísimo.  De  cada  llama 
que  culebrea  en  los  aires ,  de  cada  árbol  del  bosque , 
de  cada  ola  del  mar ,  brota  un  haz  de  notas  crista¬ 
linas,  como  si  cada  átomo  del  éter  guardase  la 
garganta  de  un  pájaro  cantor ;  y  todas  ellas,  en 
raudales  de  arpegios  y  ritmos  infinitos,  se  concier¬ 
tan  en  un  acorde  grandioso  que  vibra  en  el  corazón 
de  los  helio nes.  Cuando  ellos  quieren,  abstraen  una 
parte  del  conjunto  y  se  deleitan  escuchando  aisla¬ 
damente,  ya  la  brava  estrofa  que  nace  del  estruendo 
del  océano,  ya  la  canción  que  entonan  las  flores 
campesinas  mecidas  por  el  viento.  Cuando  les  place , 
lo  perciben  todo,  hasta  la  armonía  de  las  esferas, 
fundido  y  concertado  en  un  himno  supremo.  Su 
tacto  en  fin,  es  tan  sensible  y  delicado  que  no  nece¬ 
sita  tocar  las  cosas  para  sentirlas.  Le  basta  inter¬ 
ceptar  su  imagen  camino  de  la  retina,  lo  mismo  que 
los  niños  de  los  mortales ,  añorando  tal  vez  un  edén 
perdido,  acaso  presintiendo  su  sublimación  futura, 
extienden  confiados  la  manita  para  aprisionar  la 
Luna  entre  sus  dedos. 

Los  moradores  del  Sol,  disfrutan  del  sumo  bien 
de  la  libertad  absoluta  y  pueden  ejecutar  cuanto 
conciban ,  porque  en  las  cumbres  del  entendimiento, 
no  se  concibe  nunca  lo  imposible.  Ni  el  temor  abate 
su  voluntad,  ni  fuerza  alguna  su  brazo ,  y  sin  em¬ 
bargo  jamás  incurren  en  demérito.  En  el  luminar  del 
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dia  no  hay  faltas  ni  delitos.  Los  de  los  mundos  os¬ 
curos,  se  engendran  en  la  hostilidad  del  medio,  o  en 
el  fracaso  de  los  cinceles  que  modelaron  el  barro  de 
los  mortales.  Y  en  el  imperio  del  Sol  no  hay  nada 
que  no  sea  adaptación  y  acierto. 

Los  habitantes  de  estas  espléndidas  esferasno 
morirán  jamás .  Vinieron  a  poblar  su  claridad  sin 
pasar  por  los  cendales  de  la  cuna ;  por  eso  no  tienen 
sepulcro.  Tampoco  están  sujetes  a  penas  ni  dolores. 
Unas  y  otros,  son  como  riberas  de  un  río,  el  de  la 
vida,  que  encauzan  su  corriente  para  llevarla  hasta 
el  mar.  Y  en  el  imperio  del  Sol ,  la  vida  llegó  ya  a 
su  destino. 

Por  último,  bajo  el  fanal  de  estos  cielos  reina  la 
suma  dicha:  la  plenitud  del  amor.  Allá  en  los  bajos 
mundos  solo  fué  una  brasa  para  fundir  de  nuevo 
diamantes  mal  cuajados ,  que  se  agotó  en  la  obra . 
Aquí  es  la  lumbre  misma  que  los  vestirá  de  gala 
eternamente. 

Este  universo,  no  es  todavía  el  trono  de  Zeus , 
pero  está  camino  de  sus  gradas. 
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ESCENA  I 

LA  TALLA  DEL  TEMPLO 
Los  Amores 


Son  los  Genios  alados,  los  Amores;  aquellos 
que  una  tarde  al  abismarse  el  Sol  en  la  vorágine 
de  grana,  llenaban  con  sus  giros  el  mirador  de 
un  alcázar;  los  mismos  que  después  en  una 
cumbre  sacra,  frente  al  alud  de  Ninfas  y  Nerei¬ 
das,  ganaban  el  corazón  del  Príncipe  para 
ofrendarlo  a  la  Deidad  de  luz.  Ahora  agitan  sus 
alas  lejos,  muy  lejos  de  aquella  cima,  bajo  las 
bóvedas  fantásticas  de  un  templo  sin  igual. 
Ellos  lo  han  abierto  en  las  entrañas  de  un  mundo 
misterioso  horadando  sus  rocas  y  modelándo¬ 
las  luego  conforme  a  un  plan  impreso  en  ellas, 
acaso  por  la  misma  mano  que  grabó  en  la 
semilla  de  las  plantas,  las  líneas  de  las  hojas, 
el  tallo  y  las  raices. 

Los  Genios  del  amor,  dan  cima  ya  a  su  em¬ 
presa.  Los  de  los  mazos  de  oro,  empuñan 
también  aquí  trozos  de  concha  que  bajo  el  gol- 
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pe  de  aquellos,  sirven  de  cinceles  para  cubrir 
el  templo  de  tallas  prodigiosas.  Los  Genios 
alados,  ya  en  las  impostas  más  salientes,  ya 
sobre  los  arcos,  ora  ai  pié  de  las  columnas, ora 
coronando  sus  capiteles,  batiendo  las  alas  rau- 
damente  allí  donde  no  encuentran  relieve  en 
que  apoyarse,  laboran  y  se  agitan  por  doquier 
como  graciosas  esculturas  que  la  ilusión  de 
unos  ojos  soñadores  arrancase  de  sus  sitiales 
de  piedra,  animándolas  luego  con  un  ritmo  inu¬ 
sitado  de  movimientos  y  colores. 

Al  paso  de  las  conchas  y  como  estelas  de  su 
ruta,  perfílanse  listeles,  surgen  ménsulas,  recór- 
tanse  claves  y  dovelas,  serpean  molduras,  des- 
cárnanse  los  nervios  de  las  bóvedas,  se  empe¬ 
nachan  de  flores  las  columnas  y  se  transparenta 
todo  entre  redes  de  encajes  caprichosos.  Más 
que  herida  bajo  los  cinceles,  la  roca  parece 
sentirse  acariciada  por  su  filo,  y  a  cada  golpe 
de  los  martillos  de  oro,  responde  con  la  dádiva 
de  una  nota  límpida,  brillante,  cristalina.  Y  otras 
mil  tan  puras  y  timbradas,  rasgan  el  éter  por 
todas  partes  y  se  persiguen  cantando  en  rápidos 
arpegios  o  se  entrelazan  en  acordes  infinitos. 
Los  restos  de  la  talla  de  arcadas  y  calados,  ca¬ 
yendo  sobre  el  suelo  como  una  lluvia  de  gemas, 
se  desgranan  aún  en  mil  pedazos,  y  las  melo¬ 
días  en  que  el  choque  incesante  se  resuelve, 
parecen  servir  de  'glosa  a  las  que  vibran  en  la 
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altura.  Y  unas  y  otras,  combinadas  en  cambian¬ 
tes  armonías,  se  trenzan  y  dibuian  en  la  suce- 
ción  del  tiempo,  aí  modo  que  las  líneas  de  en¬ 
cajes  y  molduras,  serpean  en  las  perspectivas 
de  este  templo  insólito. 

No  todos  los  Amores  se  ocupan  en  esculpir 
filigranas.  Mientras  unos  labran  impostas  y  co¬ 
lumnas,  otros  danzan  aquí  y  allá  bajo  los  arcos, 
hollando  con  sus  plantas  los  trozos  multiformes 
que  derramó  la  talla  sobre  el  suelo.  Allí  donde 
los  Genios  pisan  un  segundo,  los  restos  des¬ 
granados  entre  torrentes  sonoros,  se  quiebran 
y  fragmentan  más  aún,  deshaciéndose  en  bri¬ 
llantes  regueros  de  arena  que  un  instante  des¬ 
pués,  como  burbujas  de  espuma,  se  desva¬ 
necen  en  un  fulgor  polícromo.  Diríase  que 
rota  la  arquitectura  de  los  átomos,  torna  la 
materia  ai  mundo  misterioso  de  que  brotaron 
todas  las  cosas. 

La  talla  del  recinto  está  acabando  y  la  com¬ 
plejidad  de  la  armonía  que  la  sigue,  decrece 
raudamente  perdiendo  una  por  una  las  ondu¬ 
lantes  hebras  de  su  trama.  Los  surtidores  sono¬ 
ros  que  surgen  al  golpe  del  cincel,  se  extinguen 
a  medida  que  cada  Genio  termina  su  misión. 
Suena  al  fin  entre  los  encajes  de  los  arcos  una 
nota  aislada,  pura,  cristalina,  y  la  reliquia  de 
roca  se  desgrana  sobre  el  suelo  en  un  acorde. 
El  templo  está  acabado. 
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Los  artistas  que  lo  labraron  aléjanse  en  tropel, 
mas  antes  uno  de  ellos,  requiere  el  arco  y  dis¬ 
para  una  flecha  a  las  alturas.  Perfora  el  dardo 
la  bóveda  y  por  la  herida  abierta  penetra  en  el 
recinto  como  un  chorro  de  argentería,  un  viví¬ 
simo  rayo  de  luz  blanca. 


ESCENA  II 

EL  TAPIZ  ENCANTADO 
Las  Tejedoras  del  Iris 


Desaparecidos  los  Amores,  irrumpen  en  el 
templo  las  Tejedoras  del  iris,  espléndidas  figu¬ 
ras  más  bellas  aún  y  más  graciosas  que  cuantas 
Ninfas,  Dríadas  y  Nereidas  contempló  jamás  la 
retina  de  los  moríales.  Solo  Faetusa,  Lampe- 
gia  y  Flámina,  podrían  competir  en  gracia  y 
hermosura  con  estas  otras  hijas  del  Sol.  Igual 
que  sus  hermanas  las  Heliades  del  mirador  del 
Príncipe,  prodigan  en  las  serenas  líneas  de  su 
cuerpo,  toda  la  armonía  de  que  es  capaz  la  for¬ 
ma  femenina,  como  esculturas  que  son  al  fin 
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modeladas  en  carne  palpitante  por  los  cinceles 
de  Zeus. 

Las  Tejedoras  del  Iris  son  tantas  como  los 
colores  de  éste,  mas  una  que  corresponde  al 
que  los  guarda  todos.  Las  siete  primeras  lucen 
sobre  sus  vestes  bordadas  de  pedrería  de  dis- 
tinta  gama  para  cada  una:  rubíes,  turquesas, 

amatistas .  La  variedad  de  gemas  dentro  de 

cada  serie,  desde  el  matiz  más  claro  al  más 
intenso,  realza  los  primores  del  dibujo  po¬ 
niendo  en  sus  trenzados  el  encanto  de  la  rique¬ 
za  de  todos.  La  octava  tejedora  recogió  una 
lluvia  de  diamantes  sobre  los  tules  que  la.  en¬ 
vuelven.  Cada  gota  cristalizada  en  ellos,  es  un 
espejo  mágico  de  los  fulgores  que  aletean  en 
torno. 

Juegan  las  beldades  un  instante  bajo  la  heri¬ 
da  abierta  en  la  bóveda  por  la  saeta  del  Genio. 
El  beso  de  la  luz  más  viva  y  pura,  las  acaricia 
una  tras  otra.  Un  chorro  deslumbrador  de  ar¬ 
gentería  desciende  sobre  sus  frentes,  se  quiebra 
en  las  aristas  de  sus  gemas  y  se  deshace  en 
espumas  entre  sus  pies  desnudos.  Bajo  las  ga¬ 
sas  flotantes  se  transparenta  y  se  modela  el 
mármol  sonrosado  de  su  carne. 

Las  Tejedoras  del  Iris,  terminan  pronto  su 
juego.  No  fue  el  deseo  de  gozarlo  lo  que  las 
trajo  a  este  recinto.  Vinieron  a  cumplir  otra  mi¬ 
sión  no  menos  grata.  La  de  tejer  un  tapiz  ma- 
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ravilloso  para  alfombrar  el  templo. Y  van  a  urdir 
su  trama  y  a  bordar  su  urdimbre  con  las  sedas 
multicolores  que  bajan  de  la  bóveda  trenzadas 
y  confundidas  en  una  madeja  blanca. 

La  beldad  de  los  diamantes,  salta  ligera  so¬ 
bre  el  plinto  de  una  columna  para  ganar  altura, 
se  enlaza  al  fuste  con  un  brazo  y  extendiendo 
el  otro,  arqueado  el  talle  fuera  del  pedestal, 
coge  suavemente  la  cinta  de  plata  que  pende 
de  las  arcadas. 

Las  ondas  reunidas  en  un  rayo  de  sol,  en¬ 
carnadas,  azules,  amarillas .  sucédense  tan 

raudas  que  los  ojos  no  tienen  tiempo  de  sepa¬ 
rarlas  y  no  pueden  ver  más  que  el  paso  des¬ 
lumbrador  del  conjunto,  de  igual  suerte  que  el 
oído  de  los  mortales,  solo  percibe  la  armonía 
del  bosque  y  no  la  dulce  melodía  que  entona 
cada  árbol  pulsado  por  el  viento.  Pero  la  octava 
tejedora  es  bastante  diestra  para  tamizar  aque¬ 
llas  ondas  y  lanzar  sus  átomos  a  uno  u  otro 
lado  en  prodigioso  abanico  de  colores.  Y  apri¬ 
sionando  el  rayo  que  baja  de  la  bóveda,  lo 
deshace  entre  sus  dedos  sonrosados  y  la  ma¬ 
deja  blanca  se  abre  y  se  desata  en  las  siete 
hebras  del  Iris. 

Las  Tejedoras  se  apoderan  de  ellas,  cogiendo 
cada  una  la  que  responde  a  la  pedrería  de  su 
veste.  Y  concertando  sus  movimientos  en  una 
danza  sorprendente,  como  lanzaderas  de  un 
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telar  nunca  soñado,  combinan  y  entrelazan  de 
mil  modos  los  hilos  del  haz  multicolor.  Entre 
sus  manos  ebúrneas,  en  torno  de  la  escultura 
de  su  cuerpo  y  bajo  sus  breves  pies,  las  siete 
franjas  del  Iris  corren  y  serpentean,  juguete  de 
las  beldades,  hasta  cubrir  el  suelo  con  el  tapiz 
más  hermoso  que  pudo  concebir  la  fantasía. 

Es  un  macizo  de  flores,  donde  las  de  formas 
más  sencillas  y  tonos  más  sobrios,  muéstransc 
tan  bellas  como  las  más  ricas  en  líneas  y  ma- 
tices.  Aquí  la  globba,  de  cáliz  rosa  y  pétalos 
dorados  listados  de  rojo;  la  banksia,  con  su 
gran  espiga  áurea  también;  la  azalea,  de  tintas 
azafranadas;  la  kaemferia  de  tres  pétalos  blan¬ 
cos  y  dos  morados;  el  albo  nenúfar .  y  junto 

a  ellas  las  margaritas,  las  violetas  y  las  rosas 
que  crecen  en  los  huertos  más  humildes  y  las 
amapolas  que  motean  de  sangre  el  oro  de 
los  trigales.  En  los  vergeles  del  Sol,  ninguna 
es  superior  a  las  demás,  porque  todas  tienen 
la  misma  savia;  todas  son  hijas  de  la  madre 
luz.  En  medio  de  este  jardín  sin  par,  una  flor 
magna,  semejante  sino  igual  a  un  pensamien¬ 
to,  abre  la  pompa  de  su  corola  combinando 
en  sus  pétalos  todos  los  colores  del  tapiz 
mágico. 

El  templo  está  alfombrado.  Lo  mismo  que 
los  Genios, cumplieron  su  misión  IasTejedoras. 
La  que  enlazada  a  una  columna  y  arqueado  el 
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talle  extendía  la  mano  por  cima  de  sus  compa¬ 
ñeras  para  deshacer  el  Iris,  suelta  el  rayo  de 
luz,  desciende  del  pedestal  y  huye  seguida  de 
sus  siete  hermanas,  dejando  en  pos  la  estela 
luminosa  de  su  obra.  Y  el  abanico  de  colores, 
libre  de  la  mano  que  lo  abriera,  vuelve  a  cerrar¬ 
se  en  una  madeja  blanca. 


ESCENA  III 
LA  MARIPOSA 
El  Corazón  y  los  Genios 


Batiendo  gloriosamente  el  vuelo  y  perseguida 
por  los  Amores,  penetra  en  el  recinto  una  mari¬ 
posa.  Es  grande  y  bella  como  ninguna.  Sus 
alas  atesoran  todos  los  matices  del  tapiz  que 
alfombra  el  templo;  su  cuerpo  todo  grana,  no 
es  más  que  un  corazón:  el  del  Príncipe  que 
ardió  en  la  Cumbre  de  los  Relámpagos. 

Al  pié  de  las  columnas,  los  Genios  abando- 
dan  aljaba  y  arco,  mazos  y  caracolas.  Solo  uno 
de  ellos  se  apresta  a  disparar  sus  flechas. 

El  sueño  supremo  de  las  mariposas  es  abis- 
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marse  en  el  resplandor  del  fuego,  como  si  su¬ 
pieran  que  le  deben  todos  sus  nácares  vistosos. 

La  que  tiene  por  cuerpo  un  corazón,  vuela 
un  momento  sin  rumbo;  mas  lo  fija  pronto  y  se 
aproxima  velozmente  al  manantial  de  plata, 
girando  en  torno  de  su  linfa  en  círculos  cada 
vez  más  breves.  Cuando  el  temblor  de  las  alas 
recibe  el  beso  de  la  luz,  el  aire  se  puebla  de 
golcondas. 

Los  círculos  del  vuelo  se  estrechan  por  se¬ 
gundos  en  espiral  ascendente,  hasta  que  de 
pronto  cerca  ya  la  mariposa  de  la  cúpula,  entra 
de  Heno  su  cuerpo  bajo  la  vena  argentina  que 
mana  de  las  alturas.  El  rayo  solar,  atraviesa  el 
diáfano  corazón  alado  y  un  chorro  de  escarlata 
riega  las  flores  del  tapiz.  Los  arcos,  las  repi¬ 
sas,  las  columnas,  los  Genios  mismos,  parecen 
un  instante  tallados  en  marmol  rojo.  Las  cam¬ 
panillas  azules  del  vergel  de  luz,  se  tiñen  de 
violeta;  las  rosas,  se  encienden  de  carmín;  las 
azucenas,  se  atavían  con  las  galas  de  las  rosas. 
La  púrpura  inundando  el  templo,  evoca  los  ful¬ 
gores  de  aquel  ocaso  magnífico  en  que  las 
Heliades  descubrieron  el  secreto  del  amor  de 
un  Príncipe.  Y  evoca  también  el  sacrificio  que 
fue  preciso  consumar  para  llegar  a  este  recinto. 
Pero  el  recuerdo  trágico  concluye  presto. 

Apenas  el  rubí  encendido  se  aparta  un  punto 
del  manantial  de  luz,  el  Genio  que  conservó 
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sus  armas,  lanza  una  flecha  por  la  misma  línea 
de  la  madeja  de  plata  pero  con  ruta  inversa. 
Y  al  llegar  el  dardo  a  su  destino,  queda  obs¬ 
truyendo  el  orificio  y  la  fuente  luminosa  deja  de 
verter  su  linfa. 

La  mariposa,  libre  del  mágico  imán  que  la 
atraía,  comienza  a  descender  en  giros  capri¬ 
chosos  cada  vez  más  próximos  al  jardín  que 
improvisaron  las  Tejedoras  del  Iris.  El  Genio 
que  dió  fin  al  surtidor  argentino,  deja  carcaj  y 
arco  al  pié  de  un  pedestal  e  inermes  ya  todos 
los  Amores,  se  aprestan  a  cazar  la  mariposa. 
Pero  no  quieren  prenderla  con  sus  dedos,  sino 
inducirla  a  posarse  en  un  lugar  determinado. 
Los  planes  del  Amor,  no  siguen  nunca  la  ruta 
de  la  fuerza  y  pueden  más  que  todas  las  del 
Cosmos. El  corazón  alado  se  detiene  sobre  una 
rosa  blanca,  brillando  como  un  rubí  engastado 
en  mitad  de  la  corola.  Cercada  siempre  por 
los  Genios,  vuelven  pronlo  a  vibrar  las  alas 
para  plegarse  un  instante,  aquí  sobre  un  jazmín, 
allá  sobre  una  dalia,  y  volar  de  nuevo  una  y 
otra  vez.  Y  así  la  mariposa,  saltando  de  flor  en 
flor,  recorre  todo  el  huerto  sin  que  sus  perse¬ 
guidores  le  den  tregua.  Pero  al  fin  se  para  en  el 
pensamiento  más  bello  del  vergel.  Los  Amores 
se  detienen:  allí  querían  llevarla  y  allí  está. 

El  volador  rubí,  como  si  tuviera  conciencia 
de  haber  llegado  a  su  destino,  no  intenta  ya 
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escapar.  Tampoco  podría  hacerlo.  Lo  retiene 
ei  gineceo  de  la  flor,  que  estremecida  toda, 
adquiere  de  improviso  relieve,  cuerpo,  vida. 
Luego  la  corola  se  cierra  presurosa  y  el  cora¬ 
zón  del  Príncipe  queda  prisionero  en  una  cárcel 
de  pétalos.  Las  alas  desprendidas  yacen  sobre 
el  césped.  iHerrnosas  alas  las  del  corazón  del 
Príncipe!  Listadas  de  zafir  y  púrpura  entre  orlas 
de  amatistas,  las  tuvo  siempre  consigo  desde 
que  empezó  a  soñar  en  el  mirador  de  su  pala¬ 
cio,  pero  tan  leves  eran,  tan  tenues,  tan  diáfa¬ 
nas,  que  retina  alguna  las  sorprendió  jamás. 
Se  las  dió  Zeus  para  remontar  el  vuelo  y  arribar 
al  Sol.  Al  llegar  a  él,  ya  no  las  necesita. 

Uno  de  los  Genios  las  recoge  ahora  del 
césped  y  las  golpea  suavemente  con  sus  dedos. 
Desgránase  en  ios  aires  un  arpegio;  después 
otro.  Ambos  son  timbrados,  puros  cristalinos, 
ecos  quizá  de  aquellos  que  vibraron  ayer  en 
un  remoto  mundo.  Las  alas  de  la  mariposa,  en¬ 
tre  las  manos  sonrosadas  que  las  prendieron, 
han  perdido  sus  tules  transparentes  deshechos 
en  átomos  polícromos.  Solo  queda  de  ellas 
los  radios  de  zafir  y  púrpura  y  las  orlas  que 
los  guardaban.  Las  alas  se  transformaron  en 
dos  liras.  El  Genio  arroja  una  junto  al  pensa¬ 
miento  y  llevando  la  otra  sale  corriendo  del 
templo. 

Los  demás  Amores,  cerrada  que  fué  la  flor, 
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comenzaron  a  girar  rápidamente  en  torno  suyo, 
lo  mismo  que  lo  hiciera  el  corazón  alado  al¬ 
rededor  de  la  madeja  del  Iris.  Desfilan  tan  com¬ 
pactos  y  veloces,  que  sumando  líneas  y  mati¬ 
ces  ante  la  mirada,  acaban  por  fundirse  en  un 
anillo  trémulo,  seccionado  en  bandas  horizon¬ 
tales  de  variedad  de  tonos;  dorados  en  las  al¬ 
turas,  blancos  como  los  lirios  en  la  base.  A  cada 
vuelta  se  reduce  el  círculo.  Es  que  los  Genios, 
por  la  ¡untura  de  ios  pétalos  se  internan  en  la 
flor  sin  que  ésta  se  dilate,  como  si  en  su  cáliz 
se  abriera  una  vorágine  sin  fondo.  Y  uno  tras 
otro  desaparecen  todos. 


62 


«LA  DEIDAD  DEL  SOL» 


ESCENA  IV 

LA  DANZA  DE  LAS  FLORES 
Las  del  tapiz  encantado 


Todas  las  cosas,  por  humildes  que  sean,  tie¬ 
nen  vida.  Sin  ella,  hasta  las  arenas  de  los  mares 
carecerían  de  ser.  Y  todo  lo  que  vive,  tiene 
alma.  Si  no  la  tuviese,  no  viviría.  En  unos  se¬ 
res,  está  solo  la  colectiva;  en  otros,  los  más 
nobles,  se  da  además  la  del  individuo.  Quien 
no  sospeche  la  dualidad  anímica  de  unos  seres 
y  la  unidad  de  otros,  no  comprenderá  jamás  la 
complejidad  y  los  secretos  de  la  vida.  La  del 
tapiz  encantado  solo  es  ahora  la  actuación  del 
alma  de  la  luz,  como  ésta  no  es  más  que  una 

faceta  de  la  del  Cosmos;  después .  ¡quién 

sabe! 

* 

*  * 


El  vergel  que  surgió  bajo  las  manos  de  las 
Tejedoras  del  Iris,  no  parecía  más  que  líneas  y 
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colores  espléndidamente  combinados  sobre  un 
plano.  Pero  de  pronto,  cerrada  la  prisión  del 
rubí  alado,  comienza  a  adquirir  cuerpo  y  relie¬ 
ves  cada  vez  más  definidos  y  precisos.  Diríase 
que  una  primavera  inusitada,  llegaba  de  impro¬ 
viso  al  huerto,  reanimando  la  savia  de  sus  tallos 
para  hinchar  sus  hojas  y  sus  pétalos. 

Como  si  el  soplo  de  una  blanda  brisa  las 
acariciase,  las  corolas  se  agitan  suavemente 
sobre  su  lecho  de  verdor.  Luego  se  yerguen 
con  sus  cálices  y  giran  a  uno  y  otro  lado  sobre 
sus  pedúnculos,  como  cabecitas  de  niños  que 
despertando  en  la  cuna,  inquieren  curiosamente 
cuanto  les  ofrece  en  torno  el  nuevo  día.  Des¬ 
pués  las  plantas  todas  se  levantan  y  el  jardín, 
que  no  era  más  que  líneas  y  colores,  conquista 
al  fin  la  plenitud  de  la  vida. 

La  de  estas  flores  brillantes  supera  en  con¬ 
dición  y  fueros  a  la  que  gozan  las  más  nobles 
de  cuantas  brotaron  bajo  la  luz  del  Sol.  Los 
jazmines,  los  nardos,  las  rosas  de  la  Tierra, 
encadenados  siempre  al  suelo  que  los  produjo, 
lloran  en  silencio  su  cautiverio  sin  que  nadie 
acierte  a  comprender  su  dolor.  Sus  lágrimas 
perfuman  el  ambiente  y  deleitan  nuestro  pecho. 
¡Cuántas  tan  generosas  como  ellas,  se  vierten 
en  el  mundo  para  nuestro  bien  sin  que  poda¬ 
mos  sospecharlo! 

Pero  las  flores  del  Iris,  lasque  surgieron  del 
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tapiz  encantado,  disfrutan  el  don  supremo  de 
la  libertad  y  son  felices.  Pueden  moverse  libre¬ 
mente,  trasladarse  a  su  capricho,  buscarse  y 
preferirse  unas  a  otras,  enlazar  sus  hojas,  juntar 
sus  tallos  y  unir  sus  corolas  en  un  beso.  Y  las 
hijas  del  Iris,  reunidas  por  parejas,  comienzan 
a  bailar  sobre  el  césped  que  Ies  sirvió  de  lecho. 

Jamás  ojos  algunos  contemplaron  escena  tan 
singular  y  fantástica.  Margaritas  y  alelíes,  clave¬ 
les  y  azucenas,  rosas  y  jazmines,  todas  las 
flores  del  vergel,  se  entregan  al  vértigo  de  la 
danza  ebrias  de  júbilo,  hollando  el  follaje  del 
pavimento  al  ritmo  de  sus  saltos  menudos  y 
ligeros  como  pasitos  de  pájaro.  Observando 
las  actitudes  y  movimientos  de  tan  extrañas 
bailarinas,  diñase  que  a  más  del  alma  colectiva 
animaba  a  cada  una  de  ellas, otra  absolutamente 
personal,  como  si  una  muchedumbre  de  genios 
misteriosos,  se  encarnase  unos  momentos  en 
estas  prodigiosas  criaturas.  Tal  vez  así  sea  la 
realidad,  porque  nimbando  las  flores,  en  torno 
de  sus  hojas  y  su  tallo,  fosforecen  visiones 
tenues  y  vaporosas  como  jirones  de  neblina 
sobre  el  incendio  de  un  crepúsculo,  que  recuer¬ 
dan  figuras  de  Ninfas,  Silvanos,  Faunos  y 
Nereidas.  Quizá  son  parejas  de  espíritus  ena¬ 
morados  que  se  soñaron  mutuamente  allá  en  la 
Tierra,  y  aquí  se  encuentran  y  se  poseen  un 
instante  mientras  sus  cuerpos  duermen  tranqui- 
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los  lejos  del  Sol.  Siempre  que  dos  corazones, 
limpios  y  afines,  coinciden  en  un  sueño  de 
amor,  se  encuentran  y  se  gozan  un  segundo  en 
algún  jardín  encantado  de  los  Campos  Elíseos. 

Los  pétalos  del  pensamiento  donde  quedó 
cautiva  la  mariposa  de  fuego,  se  estremecen 
sobre  su  cáliz,  como  dispuestos  a  abrirse  para 
devolver  el  rubí  encendido  que  retuvieron  sobre 
el  gineceo  de  la  flor.  Las  que  danzan  en  torno, 
pierden  al  punto  la  forma  vaporosa  que  las  en¬ 
volvía  y  caen  de  nuevo  sobre  el  césped  donde 
las  dejaron  las  Tejedoras  del  Iris. 


ESCENA  Y 

LOS  PINCELES  MÁGICOS 
Los  Amores  y  el  Príncipe  dormido 


Por  igual  camino  que  antes  recorrieran  en 
sentido  opuesto,  regresan  ya  los  Genios  del 
Amor.  La  sonrisa  que  orla  sus  labios  revela 
la  plenitud  de  su  júbilo.  Al  abismarse  en  la  pri - 
sión  que  ahora  dejan,  parecían  disipados,  per¬ 
didos  en  la  nada  como  un  rizo  de  espuma  que 
se  deshace.  Hechos  de  luz  como  el  pensa- 
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mienío  mismo,  acaso  no  eran  más  que  una 
ilusión  vistosa  que  al  cabo  se  desvanece.  Pero 
no  fue  así.  Los  Amores  no  se  aniquilan  nunca. 
Si  perecieran,  la  vida  entera  del  Universo  cesa' 
ría  de  pronto.  Se  ocultan  pero  no  mueren. 
Tampoco  reposan  un  momento,  cerca  siempre 
de  los  corazones,  ya  para  encenderlos  con  sus 
dardos,  ya  para  prestarles  una  existencia  nueva. 
Escondidos  en  un  cáliz,  donde  no  pudiera  sor- 
prenderse  su  secreto,  habían  labrado  ahora  el 
rubí  de  fuego  para  adecuarlo  a  la  vida  y  al  am- 
biente  que  le  esperaban  en  torno. 

Devueltos  los  Genios  al  vergel  del  Iris, 
ábrese  el  pensamiento,  antes  flor  espléndida, 
y  reaparece  el  Príncipe  que  se  enamoró  en  la 
Tierra  de  la  Deidad  del  Sol.  Un  pétalo  de  la 
flor  en  que  se  operó  el  prodigio,  rodea  sus 
carnes  sirviéndole  de  regia  vestidura.  Los  res¬ 
tantes  abátense  lacios  y  marchitos:  su  vida  con¬ 
sumióse  en  la  creación  de  otra  mejor;  y  sus 
despojos  evaporándose  en  tenues  neblinas  iri¬ 
sadas,  surcan  el  éter  y  se  diluyen  en  sus  ondas. 
Los  párpados  del  adolescente  no  se  han  des¬ 
plegado  todavía.  Duerme;  acaso  sueña. 
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Mientras  se  ha  abierto  la  corola,  los  Amores 
han  recogido  sus  arcos,  sus  aljabas  y  sus  ma¬ 
zos  de  oro.  Luego  se  inclinan  sobre  el  tapiz, 
deshojan  algunas  flores,  las  más  pequeñas,  y 
hacinan  sus  brillantes  despojos  al  pié  de  las 
columnas;  las  azules  aquí,  allá  las  amarillas, 
los  rojos  a  un  lado,  los  morados  a  otro.  Con 
la  punta  de  las  flechas  taladran  los  plintos  para 
encajar  seguidamente  en  la  abertura  sus  cara¬ 
colas  por  el  ápice  del  cono.  Cogen  después 
los  pétalos  reunidos  junto  a  los  pedestales  y 
los  van  verliendo  en  la  boca  de  las  bocinas, 
que  a  modo  de  vorágine  los  traga  raudamente. 

Las  tenues  hebras  de  que  están  formados, 
disgréganse  al  pasar  por  las  caracolas  y  pene¬ 
tran  serpeando  en  los  pedestales,  donde  se  di¬ 
suelven  como  licor  vertido  en  la  linfa  de  un 
estanque.  Saturados  de  luz  y  de  color  los  basa¬ 
mentos,  las  venas  luminosas  ascienden  por  los 
fustes  para  extenderse  por  arcos  y  frisos,  cala¬ 
dos  y  filigranas,  de  igual  suerte  que  la  sávia  de 
los  árboles  sube  por  el  tronco  para  animar 
ramas  y  frondes.  Convertida  así  cada  columna 
en  un  surtidor  brillante  de  matiz  distinto,  parece 
que  todos  los  tonos  vayan  a  encontrarse  en  las 
alturas  para  mezclarse  caprichosamente  o  re¬ 
unirse  de  nuevo  en  el  manantial  de  plata  que 
los  produjo.  Pero  los  Genios  lo  impiden. 

Tocando  con  sus  flechas  esta  o  aquella  co- 
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rola  del  tapiz,  la  punta  de  la  saeta  enciéndese 
de  uno  u  otro  color.  Luego,  siguiendo  con  la 
mirada  cuanto  les  rodea  y  empuñando  los  dar¬ 
dos  así  dispuestos,  trazan  en  el  aire  dibujos  y 
trayectorias.  Las  venas  del  Iris  que  amenazaban 
mezclarse  caprichosamente,  se  someten  de 
pronto  a  un  plan  ordenador  y  avanzan,  se  cru¬ 
zan,  se  sustituyen  y  se  combinan  a  voluntad  de 
los  singulares  artistas  que  las  gobiernan.  Guia¬ 
das  siempre  por  los  dardos  de  sus  colores 
respectivos,  escalan  las  cúpulas,  se  curvan  con 
los  arcos,  descienden  a  los  pedestales,  corren 
por  los  frisos,  se  recortan  en  los  calados  y  se 
conciertan  bellamente  por  todas  partes,  como 
si  los  Genios  empuñasen  pinceles  encantados 
para  matizar  las  cosas  sin  tocarlas.  Y  el  templo 
resplandece  tallado  en  gemas  orientales. 

Las  manos  que  labraron  tantas  maravillas, 
descansan  un  instante.  El  Príncipe  despierta. 
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ESCENA  VI 

EL  COLOQUIO  DE  LAS  LIRAS 
El  Príncipe  despierto  y  los  Amores 


Soñaba  que  los  Amores  le  pusieron  alas  y 
convertido  en  mariposa  había  logrado  remon¬ 
tarse  al  Sol.  Con  plumas  de  cera  como  las  de 
Icaro,  torpes  y  pesadas,  no  se  puede  abando¬ 
nar  el  suelo;  con  las  del  amor  sutiles  y  magni¬ 
ficas,  se  llega  a  los  confines  del  Cosmos.  So¬ 
ñaba  también  que  ya  en  el  Sol  y  regenerada  su 
naturaleza,  se  acercaba  feliz  a  la  Deidad  de  luz. 
No  la  contemplaba  aún  pero  la  sentía  en  torno, 
como  se  siente  el  mar  en  el  perfume  de  la  brisa 
que  viene  de  sus  riberas. 

Al  abrir  los  ojos,  el  Príncipe  sonríe  dulce¬ 
mente.  Le  admira  cuanto  vé  pero  no  le  sor¬ 
prende.  También  lo  presintió  mientras  dormía. 
Cuando  se  sueña  un  mundo  mejor,  los  párpa¬ 
dos  son  transparentes.  ¡Mas  hay  tantas  mara¬ 
villas  en  el  templo!  La  gallardía  de  su  arquitec- 
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tura  cristalina,  el  concierto  regio  de  sus  colo¬ 
res,  las  flores  de  su  vergel .  El  Príncipe  duda 

ante  prodigios  tan  grandes.  ¿Estará  soñando 
todavía?  Cuando  se  sale  de  un  sueño  encanta¬ 
dor,  la  realidad  es  mísera  y  el  espíritu  se  abate 
entristecido.  Pero  ahora  la  realidad  supera  al 
sueño  y  el  corazón  late  de  júbilo.  Sin  duda 
sigue  soñando.  ¡Y  que  más  da,  si  no  ha  de  des¬ 
pertar  ya  nunca!  En  las  regiones  últimas  del 
alma,  lo  que  importa  no  es  que  la  vida  sea  real, 
sino  bella,  noble,  seductora. 

El  mirador  del  palacio,  las  Heliades,  la  Cum¬ 
bre  de  los  Relámpagos,  las  Ninfas,  las  Nerei¬ 
das,  la  Deidad  de  luz,  todo  resurge  claramente 
en  la  imaginación  del  Príncipe,  como  lo  vió  en 
la  Tierra  hasta  el  momento  de  resolverse  a  mo¬ 
rir.  En  la  cadena  de  sus  recuerdos  falta  sin 
embargo  un  eslabón:  el  del  tránsito  de  una  exis¬ 
tencia  a  otra.  Pero  aquel  instante,  el  más  temi¬ 
do  porque  bien  pudo  ser  el  último,  fue  solo 
uno  de  tantos  y  tan  breve  que  no  dejó  reliquia 
alguna  en  la  conciencia.  El  mortal  que  inmoló 
su  vida  en  aras  del  amor,  comprende  que  está 
salvado  ya  el  puente  del  misterio,  tal  vez  por  la 
fuerza  misma  del  sacrificio  y  esto  le  basta. 
¿Para  qué  evocar  pues,  tiempos  pretéritos  cuan¬ 
do  el  presente  es  tan  espléndido? 

No  obstante,  una  sola  cosa  de  su  existencia 
anterior  quisiera  haber  conservado,  al  penetrar 
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en  los  dominios  de  la  luz:  su  lira.  Túvola  siem¬ 
pre  como  parle  integrante  de  su  ser,  sin  la  que 
nunca  habría  podido  expresar  sus  más  íntimos 
estados,  como  necesita  imperiosamente  lodo 
corazón  henchido  de  sentimiento.  Si  un  día  le 
sirvió  para  dar  salida  a  su  tristeza,  hoy  le  ser¬ 
viría  para  cantar  su  júbilo.  Pero  la  lira,  eterna  e 
indestructible  como  él  mismo,  pasó  también 
el  puente  del  misterio  y  está  sobre  las  flores 
del  tapiz.  Apenas  la  descubre,  el  Príncipe  la 
recoge  y  la  comienza  a  pulsar.  Al  son  de  su 
melodía  juegan  los  Amores  en  el  jardín  en¬ 
cantado. 

Bajo  las  manos  del  nuevo  morador  del  Sol, 
las  cuerdas  que  surgieron  de  una  ala  de  mari¬ 
posa,  vibran  ahora  con  modulaciones  de  pasión 
suprema.  Sus  notas  rasgan  el  aire  y  aletean  go¬ 
zosas  y  triunfales,  como  palomas  cautivas  lejos 
del  nido  que  recobran  al  fin  su  libertad.  Al  má¬ 
gico  poder  del  ritmo,  se  reúnen  en  alegres  ban¬ 
dadas  y  vuelan  presurosas,  llevando  entre  las 
alas  el  leve  peso  de  una  frase  de  amor.  En  los 
acentos  de  ésta  laten  a  la  vez  la  ansiedad  de 
una  pregunta  y  el  placer  de  la  respuesta  ad  i- 
vinada. 

Las  notas  de  otra  lira,  vibrando  cerca  del 
vergel  de  luz,  responden  luego  con  otra  frase 
no  menos  dulce  y  apasionada.  Sus  ecos  llegan 
a  las  cuerdas  que  pulsa  el  Príncipe,  se  posan 
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en  ellas  como  los  pájaros  en  las  ramas,  las  es- 
tremecen  y  les  arrancan  nuevas  melodías.  Y  así 
se  enlabia  entre  las  liras  un  vehemente  diálogo 
de  amor. 

¿Oué  se  dicen  ambos  corazones?  Los  labios 
no  acertarían  a  formularlo.  E!  lenguaje  lo  ex¬ 
presa  todo,  pero  no  siempre  puede  expresarlo 
bien.  El  campo  de  la  música  es  menor  pero  más 
hondo.  La  palabra  no  es  más  que  un  signo  de 
las  cosas.  La  armonía,  las  cosas  mismas. 

Los  ecos  de  ambas  liras  coinciden  al  cabo  en 
un  acorde.  Reunidos  están  ya  en  él  los  suspi¬ 
ros  de  dos  pechos,  henchidos  de  igual  anhelo. 
Ahora  solo  taita  que  los  dos  corazones  palpi¬ 
ten  juntos.  Los  Genios  del  amor  lo  lograrán  en 
breve. 


Con  sus  martillos  de  oro  golpean  las  colum¬ 
nas  del  templo,  como  una  tarde  a  los  últimos 
fulgores  del  crepúsculo  golpearon  la  balaustra¬ 
da  de  un  palacio.  Los  mármoles  de  este,  cedie¬ 
ron  luego  cayendo  con  estrépito.  Los  del  Sol, 
con  ser  solo  de  luz  y  tal  vez  por  esto  mismo 
son  más  resistentes.  Bajo  los  mazos  de  los  Ge¬ 
nios,  los  fustes  vibran  sonoros  con  timbre  de 
campanas,  y  su  armonía  grandiosa  resuena  bajo 
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las  bóvedas,  anunciando  el  albor  de  un  día 
glorioso. 

De  pronto  ceden  las  columnas,  rompiéndose 
en  mil  pedazos;  y  deshecho  el  templo  con  to¬ 
das  sus  maravillas  se  desploma  sobre  el  jardín 
encantado.  Pero  sus  fragmentos  son  de  luz,  y 
al  desgranarse  en  el  suelo  se  resuelven  en  cu¬ 
lebrinas  y  nubes  de  colores.  Son  los  de  una 
aurora  y  evocan  los  de  uu  crepúsculo. 


ESCENA  VII 

LA  HOGUERA  DEL  SOL 

Lü  Deidad,  el  Príncipe,  los  Amores,  las  Tejedoras 

del  Iris  y  los  Hcliones 


Por  un  instante  los  ojos  del  Príncipe  no  ven 
en  torno  mas  que  resplandor  vivísimo.  Una  lla¬ 
marada  lo  envuelve  todo 'en  claridad  deslum- 
bradora.  No  hay  mas  que  ascuas,  fulgores, 
chispas,  sin  líneas  que  definan  el  contorno  de 
las  cosas  ni  claro  oscuro  que  las  modele.  A  las 
suaves  tonalidades  del  templo,  ha  sucedido  la 
plenitud  de  la  luz:  la  inmensidad  de!  Sol.  Y  las 
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pupilas  recién  abierlas,  son  impotentes  todavía 
para  afrontar  la  majestad  del  espectáculo.  Pero 
este  invade  pronto  la  retina  y  el  Príncipe  descu¬ 
bre  atónito  la  creación  que  le  rodea. 

Y  delirante  de  júbilo,  ebrio  de  alegría  infinita, 
vé  el  brillo  de  unos  ojos  bellos  como  la  belleza 
misma.  Una  mujer  de  hermosura  excelsa  lo 
contempla  con  arrobamiento.  La  lira  que  aún 
pende  de  su  mano,  revela  quién  respondió  a 
las  notas  de  la  que  él  lleva.  Es  la  Deidad  del 
Sol  que  se  le  acerca  sonriente  para  estrecharlo 
otra  vez  sobre  el  albor  de  su  pecho.  Mas  ahora 
no  lo  abrasará  de  nuevo,  porque  él,  lo  mismo 
que  ella,  es  sólo  fuego,  pensamiento,  forma, 
eternidad.  La  carne  del  mortal  se  convirtió  en 
cenizas  allá  en  la  Cumbre  de  los  Relámpagos, 
mas  su  corazón  fué  salvo,  porque  era  todo 
amor  y  el  amor  es  vida.  jFelices  los  que  saben 
sacrificarse  en  sus  aras,  porque  ellos  vivirán 
en  el  seno  de  la  luz!  El  Príncipe  se  halla  al  fin 
entre  los  brazos  de  la  Deidad  del  Sol,  y  los 
dos  corazones  palpitan  con  un  solo  latido.  Al 
caer  las  liras  de  sus  manos,  brota  de  las  cuer- 
das  un  acorde  regio.  Entre  sus  notas,  se  des- 
liza  la  melodía  de  un  beso. 

No  extinguido  aun  el  timbre  de  las  liras,  esta¬ 
lla  en  el  espacio  la  armonía  de  un  magno  himno 
triunfal.  Lo  entonan  los  Genios  de  las  caracolas 
sonando  sus  bocinas,  trompas  de  guerra  en  el 
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mirador  del  Príncipe,  clarines  victoriosos  en  el 
Sol.  AI  ritmo  de  sus  notas  que  vuelan  de  eco 
en  eco  a  los  confines  del  eter,  danzan  los  lie- 
liones  tejiendo  entre  las  llamas  el  vistoso  y  fu¬ 
gaz  encaje  de  sus  movimientos.  Valles  y  cum¬ 
bres,  cielos  y  océanos,  pájaros  y  flores  todo 
vibra  espléndido  en  la  estrofa  suprema  de  la 
luz,  engalanado  con  las  joyas  más  límpidas  del 
Iris.  Y  allí  donde  se  posa  la  mirada,  parece  des¬ 
plegarse  en  mágico  abanico,  la  cola  deslum¬ 
brante  de  un  pavo  real. 
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